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    Capítulo 1


    Mili no comprendía cómo su vida había dado tal giro. Hasta hace dos días vivía en un lujoso ático de Nueva York y era una estilista que trabajaba nada más y nada menos que para VOGUE. Llevaba menos de un año viviendo en aquella burbuja de color rosa y el camino hasta llegar a ese destino había sido duro, lleno de horas de estudios, trabajos de becaria donde la habían pagado una miseria y justo cuando había conseguido su sueño, todo su mundo se rompía en mil pedazos. Y todo por culpa de su prima Victoria a la que había ayudado con gusto adentrarse en el mundo de la moda. No esperaba agradecimientos, pero tampoco que le clavaran un cuchillo por la espalda. La habían despedido de una de las marcas más prestigiosas del mundo y ahora se encontraba perdida sin saber qué hacer con su vida. Victoria la había inculpado en un robo de vestidos de diseño muy caros y ella no podía demostrar que no era cierto ya que los vestidos no se encontraban, su prima lo había montado de tal forma que ahora todos creían que Mili había vendido toda esa ropa de lujo, el dinero accedía a dos millones de dólares.


    Ahora no podía seguir pagando el alquiler del lujoso ático y por supuesto no podía encontrar otro trabajo dentro del mundo de la moda ya que aquella mentira era como una mancha enorme y negra en su expediente que vería cualquier empresa. Mili, bufo de angustia.


    -  ¡Qué injusto es el mundo! -pensó. Se froto los ojos, cansada ya de pensar y se durmió. No supo cuánto tiempo había pasado pero el ruido de alguien limpiando y recogiendo sus cosas la despertó. 


    - ¿Qué está pasando? –preguntó somnolienta.


    - Ya era hora de que despertarás. Llevas un día y medio allí tumbada en el sofá. La Mili que yo conozco no se rendiría, así que levántate y ve a ducharte que hueles peor que un gato callejero. 


    - Oh, Estela eres tú… Déjame en paz. No quiero ni respirar. 


    Estela era la mejor amiga de Mili, las dos trabajaban para VOGUE, aunque Estela tenía el puesto de diseñadora principal. Ella había sido la persona que más le había enseñado a Mili cómo es por dentro ese mundo que no era del todo de color rosa como había pensado la chica. 


    Estela que era una americana de orígenes italianos, una mujer muy elegante que vivía por y para la moda, siempre que podía ayudaba a Mili, lo mejor de ella era su fidelidad y su autenticidad. Mili y ella se habían hecho amigas muy rápido, algo que la joven Milagros necesitaba ya que llevaba muchos años sintiéndose sola en el mundo. Sus padres habían fallecido en un accidente automovilístico y Mili había quedado a los cuidados de sus tíos. Su tía y sus primos nunca llegaron a tratarla como parte de la familia y ella siempre se sintió fuera de lugar. Accedió a ayudar a su prima solo por agradecimiento hacía sus tíos, por haberla cuidado y dado un techo donde vivir, pero su agradecimiento le había costado su sueño. 


    - Milagros Dos Santos. Levántate ahora mismo si no quieres que te tire de los pelos. 


    - Por dios, déjame en paz Estela. 


    - ¡Se acabó! Tienes veintisiete años, no puedes rendirte a la vida. 


    Estela cogió a su amiga por los pies y la arrastró fuera del sofá. Mili acabo en el suelo y grito, mientras se frotaba el trasero. 


    - Eso duele. ¡Serás zorra!


    - No vas a estar aquí tumbada sin hacer nada con tu vida. No voy a permitir que te hundas. ¿Me oyes? -Grito Estela tan fuerte que Mili dio un respingo y asintió con la cabeza. 


    - Así que ahora, levántate, dúchate y sentémonos a tomar un café y ver qué leches se puede hacer. 


    - No tiene solución… -Susurro Mili


    - Todo en esta vida tiene solución, excepto la muerte. 


    Las dos se comieron el coco durante toda la tarde pero no lograron encontrar la solución, era imposible demostrar que Mili no era ladrona ya que precisamente ella había estado el día anterior apuntando qué vestido llevaría cada modelo para el desfile que se organizaba dos días después. Finalmente decidieron trasladar todas las pertenencias de Mili al piso de Estela y una vez allí intentar en los siguientes días pensar algo. Estela había dicho que comprobaría las cámaras de seguridad, pero eso ya se había hecho y no se podía demostrar que Mili fuera la ladrona pero tampoco se podía desmentir porque los artefactos tecnológicos habían dejado de funcionar justo durante el robo producido. 


    Mili se estaba duchando cuando oyó que Estela gritaba. Salió del baño a puntadillas porque el sueño del baño era frio y asomo la cabeza por la puerta.


    -  ¿Qué pasa? 


    - Tía, debes irte cuanto antes. Te quieren meter una denuncia que flipas. –Mili sintió pánico.


    - Pero si no tienen pruebas… -Respondió con la voz entrecortada.


    - Eso no importa y lo sabes, te van a crear muchos problemas, sabes muy bien cómo es Annie Wigner, cuando se le mete algo en la cabeza no para hasta conseguirlo y lo que ahora desea es arruinarte.


    - Pero si ya estoy arruinada. –gritó Mili y se echó a llorar. Estela la abrazo e intento calmarla pero sin éxito.


    - ¿Qué es lo que voy a hacer Ela? No tengo…a donde ir. –Hablaba sollozando Mili, apoyada contra los hombros de Estela, que inmediatamente la aparto para que no manchara con las lágrimas su carísimo traje de Louis Vuitton. –Lo siento –Murmuro Mili mientras se sonaba los mocos.


    - No pasa nada. –contestó Estela y esbozo una sonrisa.


    -  Sabes que yo no tengo nada en contra de que te quedes en mi piso. Mi casa es tu casa, pero me da miedo el riesgo de que puedas entrar en la cárcel por algo que tanto tú como yo sabemos no has cometido. Por tanto, debes pensar muy bien esta noche qué hacer porque está claro que aquí no puedes seguir, hasta que al menos se descubra toda la verdad. –Mili asintió y no conversaron más sobre el tema. Decidió calmarse y pensar con la cabeza en frio.


    - Has luchado mucho Milagros, con esto también podrás. –se decía Mili a sí misma, intentando tranquilizarse.


     No podía irse a la casa de sus tíos, probablemente no creerían en su inocencia e inmediatamente llamarían a la policía. No tenía otros familiares, amigos ni conocidos en ninguna otra parte. Mili sentía que la cabeza le iba a estallar, comenzó a tener una migraña tan insoportable que tuvo que dejar todo el lujoso piso a oscuras, tumbarse en el sofá unos minutos y tomarse una aspirina. Al cabo de un tiempo el dolor dio paso a solamente una ligera molestia. Se levantó y vio el portátil sobre la mesa de cristal del salón así que comenzó a navegar, buscando sin saber lo que buscar. Miraba los anuncios en los que estaba inscrita sin ganas, pasando página tras página de forma sistemática hasta que vio un anuncio que le llamo la atención. Abrió los ojos de par en par y leyó: 


    CÁSATE Y GÁNATE UNA GRANJA. 


    Experimento social organizado por Donald Fletcher que consiste en que varios voluntarios se casen unos con otros sin conocerse y convivirán juntos durante seis meses. Si lo logran obtienen como premio la hermosa Granja Right in the Middle que se encuentra a casi a las afueras de México. 


    Mili cogió el teléfono y rápidamente marcó el número especificado en el anuncio. 


  

    -  Dígame. –Contestó una mujer con la típica voz que solo una secretaria podía tener.


    - Hola. Llamaba por el anuncio de Cásate y gánate una granja.


    - Sí ¿desea inscribirse? Si es así esta de suerte porque es la última plaza.


    - Ehm, sí pero antes desearía saber más cosas sobre el experimento.


    - Claro, la informare encantada. El experimento dura seis meses. Como ya sabrá es organizado por Donald Fletcher, ex presentador de la BBC, que se dedica desde hace dos años a realizar diversos tipos de experimentos. Si accede a realizar el de Cásate y gánate una granja, como el nombre indica. Tras los seis meses de duración del experimento usted ganaría como premio una granja que es lo suficientemente grande para que los dos participantes se la puedan repartir. En caso de que no se logre llevar a cabo esos seis meses, los dos voluntarios perderían. Si ¿Tiene alguna duda más? 


    -  Ahm, sí. Me preguntaba sí los voluntarios deben pagar algo para realizar el experimento.


    - No, por supuesto. De hecho los gastos posteriores durante toda la estancia de seis meses son ya pagados, incluidos la comida. 


    El corazón de Mili dio un vuelco de alegría. No podía creer que había encontrado alojamiento y comida para durante seis meses enteros. Dio sus datos a la señorita que la había atendido y se apuntó al alocado experimento. Podía emprender el viaje ya mismo, así que preparó su equipaje, antes de eso se informó bien sobre el anuncio y su organizador, todo parecía estar en orden así que decidió aventurarse ya que no tenía nada que perder. 


    A la noche cuando llegó Estela la contó detalladamente su hallazgo. Le dio la dirección en la que se iba a alojar y se despidió.


    - Llámame inmediatamente cuando llegues, si notas algo extraño no dudes en llamar a la policía y a mí que estaré allí en un santiamén. .


    - Tranquila, todo irá bien. No sé por qué pero estoy convencida de ello. 
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    Capítulo 2


    Hacía media hora que había llegado al aeropuerto de México, estaba de lo más inquieta, empezaba a dudar de si había tomado la decisión correcta. ¡Iba a casarse con un desconocido! Aquello era una locura…


    Vio a varias personas que sostenían un cartel en sus manos con su nombre, se acercó un poco nerviosa hacía el grupo. Una mujer rubia con gafas de pasta y vestido llamativo la saludo.


    -;;;;;;; Bienvenida Milagros Dos Santos. –Mili saludo con una tímida sonrisa.


    -;;;;;;; Somos los encargados de llevarte a la iglesia, ustedes con Nick Peterson, sois la última pareja que queda. –Nick, se llamaba así su futuro marido –pensó Mili y su corazón dio un vuelco. Aturdida pregunto:


    -;;;;;;; ¿Me casare hoy mismo?


    -;;;;;;; ¡Eso es! Todas las parejas se casaron el primer día sin conocerse previamente, en eso consiste el proyecto. –respondió la rubia con un tono muy profesional.


    Mili se quedó en blanco, todavía podía echarse atrás pero no lo hizo aunque se le paso por la mente varias veces. No tenía nada que perder pero si tenía bastante que ganar, debía dejar los miedos atrás y caminar hacia adelante con pasos decididos. Entro dentro de una furgoneta camper, el conductor condujo aproximadamente una hora hasta aparcar delante de un coqueto hotel. El futuro marido de Mili se encontraba allí, ella trago saliva, estaba tan nerviosa que pensaba que sus piernas no la sostendrían por mucho más tiempo. La llevaron a una habitación donde vio su vestido de novia sobre la cama. Curiosamente aquel vestido era el que ella siempre había soñado. Se quedó anonadada tocando el tejido que era suave como a ella le gustaba, un vestido muy glamuroso pero cómodo ya que hasta tenia bolsillos.; Era la perfecta mezcla de lo tradicional y lo moderno. Por delante era cerrado con piedras brillantes en algún que otro sitio incrustadas, al ser las mangas también largas, daba impresión de un vestido muy recatado sin embargo al darle la vuelta se podía ver una abertura por la espalda que llegaba hasta la parte baja de la espalda, dando un aspecto de lo más sensual. Mili se lo probó inmediatamente. Era justo de su medida, los organizadores le habían pedido previamente sus medidas, eran de lo más profesionales pensó Mili. La habían lanzado millones de preguntas, hasta el mínimo detalle de su vida, sus gustos etc. 


    Se miró en un espejo que la asistenta le mostró y efectivamente el vestido la sentaba como un guante, se sintió muy bella con aquella prenda.


    -;;;;;;; ¡Ya es la hora! –dijo la misma mujer rubia con gafas de pasta que le dio la bienvenida. Entro en la habitación y miro a la voluntaria.


    -;;;;;;; Eres una mujer realmente despampanante. –afirmó y Mili se sonrojo, no estaba acostumbrada a los cumplidos a pesar de que se los lanzaban a menudo, ella era una belleza morena, como la llamaba su mejor amiga Estela, media un metro sesenta y cinco pero a pesar de ser menuda su cuerpo estaba muy bien proporcionado, sus curvas siempre llamaban la atención, al igual que su mirada serena de color ámbar.


    -;;;;;;; Gracias. -Musito –Lo cierto es que de vista haréis buena pareja con el novio, esta como un tren. –dijo la rubia y la asistenta que la ayudaba anteriormente la echo la bronca.


    -;;;;;;; Rebeca, sabes muy bien que no debe saber absolutamente nada sobre él, no debe ir con ideas preconcebidas. –la rubia inmediatamente lamento su repentino lapsus. Mientras que Mili estaba impaciente por ver si realmente su casi marido estaba como un tren. De repente todas las preocupaciones y miedos se desvanecieron, tal vez aquella experiencia podía llegar a ser divertida, pensó. Llevaba todo el viaje preocupada por si le tocaba un hombre viejo, gordo y calvo. Antes de ir hacía el altar, un grupo de peluqueros y maquilladores la arreglaron, cuando Mili se miró en el espejo se quedó impresionada, parecía y se sentía como una princesa. 


    Cuando por fin el gran momento llegaba, antes de que se abrieran las puertas, Rebeca se acercó hacía ella ya que la vio temblar.


    -;;;;;;; Ya no hay marcha atrás, Milagros. Así que sin miedo, ya me gustaría a mí casarme con un hombre como el que te vas a casar tú. –dijo la mujer riendo. 


    Mili respiró hondo y las puertas de la iglesia se abrieron, la marcha nupcial empezó a sonar, Mili vio al hombre con el que se casaba a espaldas, se trataba de una figura muy masculina y bastante intimidante debido a su altura que más o menos era de metro ochenta y cinco. La novia sintió como se le erizaba el vello de la nuca. Los únicos invitados que había eran los propios organizadores, que eran un personal extenso de alrededor de treinta personas. La iglesia era bastante pequeña pero muy acogedora. Al fin él se dio la vuelta y ella pudo ver al hombre más atractivo que jamás hubiera visto. Su cabello era castaño claro y sus ojos verdes recorrieron el cuerpo de Mili con descaro, la chica sintió como una corriente eléctrica recorría su cuerpo. Sonrojada hasta la raíz del pelo, no supo cómo había recorrido todo el pasillo hasta llegar al altar. ;;;;;;;;;;;;; 


    El sacerdote empezó con su discurso.


    -;;;;;;; ¿Han venido aquí a contraer matrimonio por su libre y plena voluntad? 


    -;;;;;;; Si padre. –respondieron los dos al unísono.


    Al oír una voz tan varonil, ronca, Mili sintió como se le humedecían las bragas.


    -;;;;;;; ¡Santo cielo, siquiera le conozco! –gritaba una voz en el interior de Milagros que no comprendía cómo podía tener una atracción sexual tan fuerte hacía alguien que literalmente acababa de ver.


    -;;;;;;;  ¿Están dispuestos a amarse y honrarse mutuamente en su matrimonio durante toda la vida? –Los dos carraspearon antes de responder.


    -;;;;;;; Si padre, estamos dispuestos. –pero el tono de voz no tenía el suficiente poder para representar a esas palabras.


    El cura los miró con desdén, estaba claro que estaba al tanto de aquel asunto y que su opinión no era muy buena al respecto. 


    La ceremonia siguió hasta que por fin el cura dijo:


    -;;;;;;; Ya puede besar a la novia. 


    Los ojos verdes de Nick echaron chispas. No podía creer que aquella muñequita viviría con él seis meses, desde el primer momento en que la vio caminar hacia él había querido quitarle el vestido y abrirle las piernas. Ahora deseaba con toda su alma saborear esos labios sonrosados y carnosos. Se acercó hacía ella, que miraba con ojos como platos, como un ratoncito asustado. Al tocar sus labios sintió el sabor de la miel, eran tan tiernos u suaves que Nick no pudo controlarse y empezó a besarla con desesperación, prácticamente la devoraba su boca. Mili gimió contra sus labios y él sintió como se le endurecía el sexo bajo el pantalón del traje. Su dulce gemido era como música muy bonita para sus oídos. De repente la realidad golpeo su cara y se apartó abruptamente. Mili respiraba entrecortadamente. Los rasgos del rostro de Nick se endurecieron de repente, miro a su esposa de una forma que demostraba su furia contenida, dejándola desconcertada. Los organizadores estaban flipando, llevaban organizando ese tipo de experimentos y aunque habían tenido algún que otro caso donde las parejas acababan enamorándose, jamás habían presenciado semejante pasión. 


    Salieron de la iglesia, a los dos se les dio una llave para la granja que compartirían los siguientes meses. Mili se subió a la camioneta que Nick le indico. Les quedaba una hora y media hasta su destino, un largo viaje que comenzó en completo silencio. Mili harta del silencio decidió romperlo. Convivirían demasiado tiempo, juntos; así que debían aprender a comunicarse.


    -;;;;;;; ¿A qué te dedicas? 


    -;;;;;;; Soy granjero. –respondió serio Nick.


    Mili nunca había conocido a nadie que se dedicara a esa profesión pero pensó en sí todos los granjeros eran así de sexis como su marido. Sonrió y sin que él la preguntara dijo .


    -;;;;;;; Yo soy estilista de moda. Trabaje en Nueva York –Nick levanto una de sus cejas y la miro de manera arrogante. 


    -;;;;;;; ¿Y qué leches buscas en una granja? –preguntó más brusco de lo que pretendía.


    Mili se dio cuenta de su fallo y se asustó de que supiera sobre su despido y sobre todo del motivo de dicho despido. Seguramente creería lo peor de ella, ya que no conocía la clase de persona que es. Carraspeo antes de responder.


    -;;;;;;; Eh, yo simplemente decidí vivir una experiencia diferente.


    -;;;;;;; ¿Qué paso? Te aburriste de tu vida de lujos y decidiste entrar en el mundo de los “plebeyos” para tener un poco de acción, preciosa.


    Mili sintió su sangre hervir. Cómo se atrevía ese hombre de juzgarla sin conocerla. ¿Vida llena de lujos? 


    -;;;;;;; Oye tú no me conoces. –siseó ella y él la miro de una forma extraña.


    -;;;;;;; Pero te conoceré pronto preciosa y muy muy bien. –respondió mientras la desnudaba lentamente con la mirada.


    -;;;;;;; Sinvergüenza -gritó Mili con las mejillas encendidas.


    A Nick le pareció divertido su arrebato así que sonrió de soslayo.


    -;;;;;;; Yo no fui el único que sintió esa atracción en la iglesia, Milagros. Así que déjate de juegos. 


    Pronunció de tal manera su nombre que Mili sintió escalofríos. Cómo había podido pensar que esa experiencia podía resultar agradable. Sí, era cierto que su marido era muy atractivo pero a su vez era prepotente, narcisista y un arrogante.


    -;;;;;;; Yo no juego a nada y te voy a decir una cosa. No me vas a tocar, si yo no quiero no puedes…


    -;;;;;;; ¡Pero tú si quieres! respondió Nick con la voz ronca. –Sé muy bien cómo son las mujeres como tú, así que no te creas que me vas a engañar. Viviremos juntos seis meses, soy un hombre de mucho apetito muñeca y me pones al igual que yo a ti. No tengo ni idea de cómo es posible una atracción así cuando ni siquiera nos conocemos, pero la hay, tú también lo sentiste. Así que déjate de rollos. Tarde o temprano follaremos, será inevitable y preciosa, te encantará. –dijo Nick de forma ruda y a Mili se le corto el aire. Esos ojos verdes la miraban de un modo peligroso.


    -;;;;;;;  ¿Te han analizado alguna vez psicológicamente? Si no es así, deberían. Deberías consultar a un especialista muy bueno en ese campo. –dijo Mili dejándole atónito al principio, pero luego Nick empezó a reír a carcajadas.


    Mili resopló de indignación, cómo conseguiría vivir con ese imbécil con síndrome de narcisismo, seis meses enteros. Mili se hecho rendida sobre la silla y empezó a mirar por la ventanilla del coche, los paisajes que se descubrían ante ella. Viajaron así durante un rato que pareció una eternidad, aunque no hablaban y no se miraban, ella podía sentir de vez en cuando su mirada felina sobre su espalda. Cuando al fin bajaron, los dos se quedaron estupefactos. Era realmente precioso, la granja tenía parcelas extensas que básicamente podían alcanzar kilómetros de distancia de una a otra. Vieron delante a una casa grande muy llamativa de color blanco y tejado verde, por fuera había un porche precioso con flores a su alrededor que al verlo Mili se imaginó a una familia grande bebiendo limonada en un día caluroso.


    -;;;;;;; Esa es la parte que te vas a quedar tú o yo.


    -;;;;;;; Es la parte que me quedo yo, la tuya es a tres kilómetros de distancia de aquí y es una casa muy parecida a esta.


    -;;;;;;; Las tejas me recuerdan al cuento de Anne de las tejas verdes. –dijo Mili sonriendo.


    De pequeña leía todo tipo de cuentos ya que su familia era muy distante y ella no tenía casi amigos. Se pasaba horas leyendo en el porche que había en la casa de sus tíos. Entraron a dentro de su nuevo hogar que era aún más fantástico de lo que se habían imaginado. Muebles sencillos pero de buen gusto adornaban todas las estancias de la casa. El aspecto era familiar y acogedor.


    -;;;;;;; Es dos veces mejor que la granja que yo tenía –dijo Nick mirando con admiración cada rincón-. Estoy impaciente por ver las parcelas donde se cultiva el maíz.


    -;;;;;;; ¿Tu granja también era de cultivo de maíz? –preguntó Mili, curiosa.


    -;;;;;;; No, la mía era de viñedos e iba muy bien hasta que…


    -;;;;;;; ¿Hasta qué…?.


    -;;;;;;; No importa. –respondió enfadado y ella ya no siguió preguntando aunque tenía mucha curiosidad de saber el motivo por el cual había accedido a este experimento.


    -;;;;;;; ¡Qué hambre! ¿Tú, sabes cocinar? –preguntó él con cierta burla, como si ella fuera incapaz de saber hacer algo tan básico.


    De hecho había aprendido a cocinar a muy temprana edad. – Pues sí, respondió fanfarrona y se dio la vuelta para buscar la; cocina. Decidió preparar espaguetis a la carbonara con nata, encontró todos los productos necesarios y se esmeró en preparar la mesa muy bien, cuando Nick llego todo estaba preparado, él quedo realmente sorprendido porque aquella muchachita superficial había preparado algo que olía muy rico y además con una presentación agradable y acogedora. Se sentó en la mesa y probo los espaguetis a la carbonara, estaban realmente deliciosos. Ella lo miro expectante como si esperará oír lo que él pensaba. –No está mal- Musito Nick. Acompañaron el plato con vino tinto, la cena fue tranquila, ninguno de los dos hablo mucho. Cuando llego la hora de dormir, Mili tenía los nervios a flor de piel.


    -;;;;;;; Dormiremos en habitaciones separados ¿no? –preguntó con timidez.


    -;;;;;;; No. El experimento dice claramente que debemos compartir la cama. –dijo él con total tranquilidad.


    -;;;;;;; No he leído eso en ninguna parte- Dijo Mili desconcertada.


    -;;;;;;; Te lo habrás saltado. – Respondió él con calma. Mili, resignada fue a sacar algo con lo que poder dormir de las maletas, ya tendría tiempo de ordenar sus cosas mañana, por ahora las dejaría así. Cuando vio toda su ropa de dormir se quedó aterrorizada, no había escogido ni un pijama más recatado, pues ella solía dormir siempre con camisones muy cortitos que casi no cubrían nada, cómo se le había pasado por alto esa maldita clausula. Cuando entro en su supuesta habitación, Nick ya estaba en la cama, la sabana le cubría hasta la cintura dejando al descubierto su pecho y sus hombros, Mili se quedó sin aliento, sus hombros eran anchos y sus brazos fuertes y musculosos, noto como el pecho de él empezó a subir y bajar más rápido, le miro a los ojos y vio que él también se había quedado impresionado al verla. -¡Ven aquí! –Ordeno con una voz grave y ronca. A Mili casi le da un infarto, temblando de los nervios se acercó.


    -;;;;;;; Quiero dormir. –Susurro como advertencia antes de meterse en la cama.


    -;;;;;;; Bien, bien-Respondió Nick riendo, pero justo cuando entraba bajo las sabanas, la abrazo por la cintura y la atrajo hacía sí con fuerza.


    -;;;;;;; Por favor…-Pidió Mili asustada por como reaccionaba su cuerpo contra el torso del hombre. Sus pechos casi se habían aplastado contra el firme muro masculino y ella sintió cómo sus pezones se erguían, solo esperaba que él no lo hubiera notado. Nick se abalanzo sobre su boca, devorando sus labios hasta hincharlos, luego paso su lengua por el labio inferior de Mili volviéndola loca. Inevitablemente su cuerpo la traiciono, se había prometido no acostarse con ese hombre después de ver su arrogancia que parecía ser innata de su personalidad, pero ahora gemía contra su boca como posesa. Pensó que Nick tenía razón, los dos tenían una atracción sexual que no se podía negar, iban a vivir juntos mucho tiempo y el sexo es algo que tarde o temprano sucedería, que más daba si era ahora, además era su marido. 


    Mili se dejó llevar, empezó a acariciar su pecho, bajando la mano lentamente hacia abajo, Nick gimió y ella sintió una gran satisfacción de proporcionarle placer. Metió su mano bajo los calzoncillos y pudo sentir mejor la dureza de su sexo. Nick se tensó y empezó a respirar agitadamente, Mili sonrió con malicia. Estaba realmente caliente, nunca antes había tocado un miembro de tal proporción, era muy grande y muy duro. Nick agarro su mano y la apartó.


    -;;;;;;; Para, porque si no, no aguantaré… -Nick tiró de su camisón hacía arriba pero en vez de quitarlo totalmente se paró justo a la altura de su cabeza y amarro con él las muñecas de Mili, así la tenía dominada. Empezó a amasar sus pechos endureciéndolos más aun, hasta tal punto que Mili sentía dolor. Ella se retorcía bajo el cuerpo de Nick, cuando él succiono uno de sus pechos, el placer la atravesó como un rayo, Mili gritaba su nombre desesperada, pero de repente él se paró y se apartó de ella como si de la peste se tratará.


    -;;;;;;;  Esto es una mala idea. –dijo mientras desarmaba el nudo, luego entro en el baño sin siquiera mirarla. Nunca antes, Mili se había sentido tan confundida. No comprendía nada, ¿acaso no le resultaba deseable? Pero aquello era imposible, ella claramente había notado su excitación. Se sentía frustrada y desconcertada, lo único que le apetecía era salir corriendo de aquella casa, pero tampoco tenía a donde ir. Empezó a llorar sin poder contenerse. Finalmente se durmió. 


    ;


  




  

    ;


    ;


    Capítulo 3


    A la mañana siguiente despertó con los ojos doloridos, se los froto un rato para poder ver mejor y cuando los abrió, agradeció al universo de que Nick no estuviera allí. No sabía cómo pero debía aparentar como si no hubiera ocurrido nada, como si hubiera sido un tonto error debido a todo el estrés que conllevaba aquel experimento, aunque la realidad para ella fuera diferente. Mili nunca antes había sentido una atracción tan fuerte hacía nadie. Aquella verdad la asustó porque podía enamorarse fácilmente de Nick Peterson y eso no debía suceder, tenía que mantenerse alejada de aquel hombre. No podía físicamente, pero haría lo imposible por apartarse de él emocionalmente, porque si no su corazón sufriría demasiado. 


    Nick no quería estar cerca de aquella hechicera que parecía una ninfa de los bosques. Aunque anoche aparentaba estar sorprendida, él sabía el tipo de mujer que era. Su ex esposa era igual, se dedicaba a comprar todo el día y era una mujer superficial. Cuando Roxana le dejo plantado luego de perder su fortuna comprendió al monstruo que se escondía detrás de su bello rostro. Nick se había prometido a sí mismo no cometer el mismo error jamás. Milagros Dos Santos era igual que Roxana o incluso más peligrosa. Solo al pensar en su cuerpo revolviéndose bajo el suyo, Nick enloquecía. Definitivamente debía mantenerse alejado de aquella bruja. 


    Estaba tomándose el café cuando la bruja bajo. –Buenos días- Dijo sin ninguna emoción, como si lo que hubiera sucedido entre ellos la noche anterior fuera un simple sueño. Nick debía alegrarse por su indiferencia pero inexplicablemente se molestó. –Buenos días- La respondió malhumorado. Mili no le hizo caso. La chica empezó a preparar su desayuno sin prestar atención a su marido. Ella opinaba que debía mantenerse fuerte y por muy humillante que fuera su rechazo, debía aceptarlo. Decidió ser positiva y disfrutar de aquella granja que tenía unos paisajes hermosos, animales, hasta podía inspirarse en looks granjeros, pensó. En un bol se puso yogurt griego, partió unas cuantas fresas y los hecho a dentro con algunos trozos de chocolate negro. Luego se puso un café con leche y se fue al porche para disfrutar del sol y la buena vista mientras desayunaba. Nick la taladraba con la mirada, como si estuviera enfadado. Al probar el primer bocado, Mili cerró los ojos. La fruta de ese lugar no tenía nada que ver con la de Nueva York, esto era fruta de verdad. Pensó en Estela, hablar con ella la ayudaba siempre a sentirse mejor. Su amiga excéntrica por naturaleza, alocada y muy moderna podría levantar sus ánimos en segundos.


    -;;;;;;; ¿A qué estás jugando?- La saco de su ensimismamiento un grito.; Se dio la vuelta y vio a Nick en la puerta mirándola de una forma extraña.


    -;;;;;;; ¿De qué me estás hablando? 


    -;;;;;;; No te me hagas la tonta o es que siempre que estas a punto de acostarte con un hombre, luego te portas como una reina de hielo.


    -;;;;;;; Yo no me porto como una reina de hielo, pensé que lo mejor era pasar del tema, estaba claro que te arrepentiste anoche y yo también. Vivir una experiencia tan rara puede confundir a las personas. Fue simplemente un impulso equivocado por ambos…


    -;;;;;;; No, lo tuyo no fue un impulso sino algo premeditado. –Mili estaba flipando.


    -;;;;;;; Pero ¿qué dices? 


    -;;;;;;; Sí o acaso duermes siempre con ropa tan sensual, quisiste provocarme. –Mili lo miro estupefacta, no entendía a aquel hombre.


    -;;;;;;;  Siempre suelo dormir así. En ningún momento me imagine que dormiría junto al desconocido con el que me iba a casar, yo no lo leí en el contrato. Pensé que dormiríamos en habitaciones separadas, la única ropa que tengo para dormir es esa. Me parece muy machista de tu parte decir que yo te seduje, cuando tú estabas casi en pelota. ¿Sueles dormir así o quisiste seducirme y al final te arrepentiste? 


    -;;;;;;; No seas ingenua por supuesto duermo siempre así y tienes razón mejor olvidarse del tema, fue por la novedad sino nunca me acostaría con una mujer como tú. –Mili sintió una punzada de dolor que fue directa a su corazón, por alguna razón resultar tan indeseable a ese hombre la producía mucho dolor. –Pues eso, no hablemos más de eso. –dijo con una voz apenas audible y él se marchó a dentro.; 


    Nick se sentía dolido, para ella todo había sido solo por los cambios que se producían en su vida. El hecho de que no le importara lo irritaba de una manera inexplicable. 


    El día transcurrió sin que se vieran. Nick había salido temprano y Mili exploro todo el día. Vio a los animales que eran pocos, algunas gallinas, cerdos, cinco caballos preciosos, en uno de ellos, de color negro azabache, Mili se enamoró inmediatamente, deseaba montarlo, pero antes probaría con uno más pequeño porque llevaba mucho tiempo sin montar. De pequeña había ido a clases de equitación y lo había disfrutado mucho, recordaba que el profesor siempre le decía que tenía mucho potencial. Vio también los campos de maíz que curiosamente la inspiraron para una colección veraniega. Mili había estudiado para ser estilista pero el diseño era algo que no se le daba nada mal. Corrió hacía su habitación y cogió los bloques y sus lápices especiales para empezar a dibujar. Era extraño pero el paisaje rustico la resultaba de lo más inspirados. Llamó a Estela y antes de que esta la saludara empezó a hablar con voz muy alta, estaba de lo más emocionada.


    -;;;;;;; ¡Tengo unas ideas maravillosas para la colección de verano! 


    -;;;;;;; ¿Mili? Dios mío, ¿cómo estás?


    -;;;;;;; Bien, bien, pero debo de alguna forma enviarte esos bocetos.


    -;;;;;;; Estas muy emocionada, eso significa que has encontrado una genialidad… 


    -;;;;;;; ¡Así es! Debes verlo, te va a encantar.


    -;;;;;;; Me asombras Mili, estando en la situación en la que estas sigues trabajando. Eres una adicta, peor que yo incluso. –dijo Estela riendo.


    -;;;;;;; Creo que me los puedes enviar por correo, pero crea uno nuevo, porque los informáticos de aquí han rastreado todas tus cuentas.


    -;;;;;;; Créeme lo sé. Mañana hacía esta hora te los enviaré. Aquí en la granja hay Wi-Fi.


    -;;;;;;;  Genial. Bueno cuéntame todo, detalladamente. 


    Mili contó a su amiga todo, con el mínimo detalle desde su llegada hasta el presente a su amiga.


    -;;;;;;; Te digo, es un narcisista, creído, arrogante. Me dan ganas de romperle algo en la cabeza. Creo que es alguien a quien le gusta humillar. Puedes entender tú, este contraste. Primero dice que hay una atracción inevitable entre ambos y luego que nunca se acostaría con una mujer como yo. 


    Estela se quedó callada unos minutos que para Mili resultó una eternidad. Finalmente su amiga sentencio.


    -;;;;;;; ¡Creo que está loco por ti! .


    -;;;;;;; Estela, estas mal de la cabeza… ¿No has oído todo lo que te conté? 


    -;;;;;;; Sí, sí que lo oí y mi conclusión es que o está loco por ti o tiene un síndrome de personalidad múltiple.


    -;;;;;;; Dios mío vivo con un psicópata. –dijo Mili amargada, porque le parecía más obvio que fuera un enfermo mental que a que estuviera loco por ella.


    -;;;;;;; Cielo, debo colgar porque Victoria me mira con el rabillo del ojo. Desde que te fuiste, siempre está pendiente de mí. Sabe que yo sé dónde estás.


    -;;;;;;; ¡Iugh! A esa perra malnacida no le basta con haber jodido mi carrera, me quiere ver tocar el fondo totalmente.


    -;;;;;;; Tranquila, tarde o temprano la verdad sale, es una ley universal.


    -;;;;;;; Ojala tengas razón. Bueno ya hablaremos. Un beso. Se te echa de menos Ela.


    -;;;;;;; Yo también te echo de menos Mili, pero presiento que nos veremos pronto y que todo irá bien. 


    Mili se encontraba más tranquila luego de hablar con su amiga. Colgó y entro al baño para tomarse una ducha antes de cenar. Como no la apetecía cocinar, se calentó una lasaña que ya venía preparada. Mientras comía miraba a Mentes Criminales, oyó la cerradura de la puerta cómo se movía pero siguió con su actividad. Nick entro directo a la cocina. Al cabo de un rato salió con otra lasaña igual que la de Mili. – ¡Pon el canal dos! –Ordeno, sin importarle que Mili viera un programa.


    -;;;;;;; Ehm, no sé si ves, pero estoy viendo ya un programa. –respondió ella molesta.


    Nick bufó antes de tirar la comida al piso y marcharse de la sala de estar.


    -;;;;;;; Eso lo vas a limpiar tú, eh. 


    Esa noche los dos durmieron cada uno en su lado, al borde de la cama, pero al despertarse se dieron cuenta que de alguna forma sus cuerpos se entrelazaron durante la noche y ahora estaban acurrucados uno con el otro. Nick aspiro el aroma a flores silvestres de Mili que lo embriagó. Tardó en reaccionar pero se apartó abruptamente de su esposa.


    -;;;;;;; ¿Por qué me abrazabas? –Mili abrió los ojos como platos.


    -;;;;;;; ¿Yo? –preguntó incrédula. –Antes muerta que abrazarte a ti. –A Nick le causo gracia su respuesta.


    -;;;;;;; ¿En serio? Pues cuando te besaba, gritabas mi nombre jadeando. –dijo con la voz ronca. Mili se estremeció. Intento levantarse rápidamente de la cama pero Nick se lo impidió, atrayéndola hacía sí, sin mucho esfuerzo.


    -;;;;;;; Esto no cesara hasta que lo hayamos calmado. –dijo mientras se la comía con los ojos. – Calma tus deseos tu solito. –respondió furiosa, aunque sentir sus brazos alrededor de su cintura debilitaba sus defensas. Nick hizo caso omiso a su concejo y sus manos acariciaron su cuello bajando lentamente hasta sus pechos. La acariciaba como si estuviera hecha de un fino cristal. Cuando Mili sintió su tacto sobre sus pechos, éstos respondieron inmediatamente al reclamo masculino. –Suéltame… -Gimoteo débilmente, en un último intento. –Pero tú si lo deseas. –dijo él con la voz grave. –Mira cómo me respondes…-Decía mientras pellizcaba su pezón entre el dedo índice y el pulgar y éste respondió aflorando como el capullo de una flor, provocando en Mili gemidos ahogados. – Dijiste que nunca te acostarías con una mujer como yo. –dijo Mili con la voz entrecortada. Los ojos de Nick adquirieron un brillo especial, cogió su mano con delicadeza y la llevo hasta su sexo que estaba duro como una roca. -¡Mentí! –Dijo con la voz ronca y a ella le dio un vuelco el corazón. -¿Ves lo que me haces, bruja? –pregunto con la mirada oscurecida por el deseo. Su boca se abalanzo sobre los labios de Mili y la beso como si no hubiera mañana, la lengua recorrió su cuello dejando a su paso fuego, hasta llegar a los pechos de la mujer donde se detuvo para lamerlos y mordisquearlos, llevando a Mili hacía el éxtasis. La hábil lengua de Nick bajo por el abdomen de Mili sin dejar de atormentar sus pechos con las manos y cuando su boca llego hasta su monte de venus a Milagros se le corto la respiración. Nick la miro a los ojos con malicia y dijo. –Esto te va a encantar, preciosa. –Luego lamio su sexo lentamente, enloqueciéndola. Mili gritaba su nombre, levantando sus caderas para darle mejor acceso, él jugueteaba con su clítoris hasta que ella sintió explotar como una bomba en millones de colores. Nick la miro satisfecho mientras se retorcía de placer. – ¡Eres muy hermosa cuando te corres! –Y entro en ella de golpe, empezó a moverse lentamente volviendo a enloquecerla, luego acelero el ritmo llevando a ambos hacía un mundo desconocido hasta que los dos estallaron en un intenso orgasmo. 


    Mili intentaba recuperar el aliento, cuando él se levantó dejando en ella un profundo vacío. Pensó que él se había marchado, lamentando lo ocurrido pero quedó sorprendida cuando volvió, se tumbó en la cama y la abrazo pegándola a sí, dormitaron un rato, apretados cuerpo contra cuerpo y luego decidieron levantarse de la cama e ir a desayunar.


    -;;;;;;; Hoy preparo yo el desayuno –Anuncio Nick, cuando llegaron a la cocina. –Muy bien, pero ¿sabes cocinar?- Pregunto ella imitándole a él. Nick empezó a sonreír y respondió. –Te chuparas los dedos señorita neoyorkina. Nick preparo unos huevos revueltos con beicon que realmente estaban para chuparse los dedos. – Es lo único que sé cocinar, ¿has estado explorando un poco? –preguntó mientras exprimía unas naranjas para acompañar con los huevos. –Sí, es realmente precioso. Hay algunos animales, cinco caballos, cerdos, gallinas… Hoy pienso montar un poco, de pequeña me encantaba. -¡Vaya! Me sorprendes. En Nueva York hay gente que sabe montar –Dijo de forma burlona. –Sabes, no siempre he vivido en Nueva York. Cuando era pequeña, mis padres tuvieron un accidente de coche, los dos murieron en el acto. –La expresión de Nick se tornó a seria. –Me quede con mis tíos que tenían una casa rural en Argentina, veras somos originarios de allí, ellos iban a veranear todos los años, tenían caballos y yo aprovechaba pues siempre me he sentido muy a gusto en la compañía de los animales en general. –Lo siento por tus padres. Mis padres también murieron cuando yo era muy joven. 


    Los dos sintieron una conexión agradable, Mili no solía hablar de su niñez ni siquiera con Estela pero con Nick lo había hecho sin darse cuenta.; 


    El resto del día, pasearon por la granja conociéndola mejor y hablando sobre la cosecha de Maíz. Nick le explico cosas que ella nunca había oído y le hablo de su granja anterior.


    -;;;;;;; ¿Cómo es que dejaste tu granja de la que hablas con tanto amor? 


    -;;;;;;; No la deje, me obligaron. Estaba endeudado hasta tal punto que las cuentas no salían, todo el negocio de vino se fue al carajo.


    -;;;;;;; Pero, ¿cómo te endeudaste tanto? –Nick respiro hondo antes de contestar.


    -;;;;;;; Estuve casado. –dijo con cansancio. –Roxana era muy bella, estuvo detrás de mí nueve meses hasta que caí en su trampa. Éramos de la misma ciudad y nos conocíamos desde hace mucho pero ella jamás mostro tal interés hacia mi hasta que mis vinos empezaron a venderse como el pan y mis bienes crecieron considerablemente. No solamente me dedicaba a los viñedos. También criábamos muchos animales y bueno yo pensé que ya que prosperaba en mi trabajo, el siguiente paso era formar una familia. –Mili sintió pena porque noto que hablaba con mucha tristeza. –Roxana solo buscaba cómo salir de esas tierras. – ¿Tus tierras también estaban por aquí? Lo interrumpió su esposa. –No, están…-Se interrumpió. –Estaban más hacía el sur. –Mili asintió. –Entonces, ella te utilizo para poder salir de una vida granjera. –dijo Mili empezando a comprender. –Sí, ella venia de una familia humilde y vio en mi la oportunidad. Deseaba vivir en una ciudad, no le apetecía trabajar, le gustaba ser mantenida. Gastaba dinero constantemente en ropa, joyas y cualquier tontería. Luego entendí que se había acostado con casi todos mis trabajadores, allí fue el colmo para mí, cuando nos divorciamos me dejo totalmente pelado. – ¡Madre mía! –Exclamo Mili que no podía creer que existieran personas tan aprovechadas.


    -;;;;;;; Sabes, pensé que tú eras como ella. –Mili sonrió. –Yo no tengo nada en contra del lujo, por supuesto. Pero odio a las personas vagas que intentan vivir a costa de los demás, yo todo lo que tuve lo gane con esfuerzo, por supuesto siendo fiel a mí misma en todo momento y disfrutando un montón de mi trabajo.


    -;;;;;;;  Has dicho tuve, ¿significa que ahora ya no?


    -;;;;;;; Si –Musito ella, deseando que no la preguntara más.


    -;;;;;;; ¿Por qué?


    -;;;;;;; No quiero hablar del tema. –respondió ella, esbozando una sonrisa. Nick no pregunto más pero le molesto extrañamente que ella le escondiera algo que parecía muy importante. 


    Nick pensaba; que Mili no era precisamente cómo él había creído pero no confiaba plenamente ya que sabía que el demonio podía cambiar de forma y presentarse como un ángel. Era inevitable que sintiera atracción por ella, así que conjuntamente decidieron ser folla amigos.


    ;Él cambio su forma de tratarla, los días transcurrían entre charlas que cada vez eran más profundas, desnudando los dos su alma. En las noches hacían el amor frenéticamente. 


    Se acercaban uno hacia el otro cada vez más, llegando a una conexión que ninguno de los dos había sentido con otra persona. 


    ;


  




  

    


    


    Capítulo 4


    Mili entro con los nervios a flor de piel para conocer al abogado que Estela le había recomendado, al parecer su amiga le había convencido de su inocencia. Con las manos temblorosas abrió la puerta de la oficina que era pequeña pero muy agradable, con macetas de flores y un olor agradable, nada serio como ella se lo había imaginado. Detrás de un gran escritorio de madera rustico se sentaba un hombre que la saludo con una gran sonrisa, mostrando unos dientes impecables. Mili se quedó agradablemente sorprendida, se trataba de un abogado que más bien parecía modelo. Rubio de ojos azules, ligeramente rasgados, piel pálida. Un hombre bastante alto de estatura, algo que a pesar de estar sentado, se notaba. Su figura era delgada y estilizada. Mili supo inmediatamente por el gusto de su ropa, la decoración de su oficina y sus ademanes que era un gay. 


    Mili mostró su más amplia sonrisa y le saludo simpáticamente.


    - Buenos días. Soy Milagros Dos Santos. Mi amiga Estela le habrá informado sobre mi caso.


    -  ¡Así es! Y ahora que te veo, sé al cien por cien que eres inocente. –Mili abrió la boca por la sorpresa.


    - Pero si no me conoces y ni siquiera te he contado los hechos.


    - Siempre se me ha dado bien analizar a las personas y tú no me pareces una mujer capaz de robar vestidos que cuestan millones. Me llamo Etienne Depardieu a tu disposición. –Mili se sentía afortunada, él creía en su inocencia.


    - Hmm Francés. –dijo ella y él sonrió.


    - Madre inglesa, padre francés.


    - Yo tengo descendencia argentina, pero me siento totalmente americana.


    -  ¡Oh Argentina! Los argentinos están para comérselos. –dijo él con voz seductora y Mili se echó a reír.


    - Bueno Milagros, empieza desde el principio. Cualquier detalle nos puede servir. –Mili respiro hondo e intento recordar todo detalladamente.


    - Veamos haber, todos se habían ido, yo siempre suelo quedarme más tiempo, me gusta revisar que todo esté en orden. Ese mismo día, estaba preocupada porque se iba a organizar un desfile muy importante, íbamos a promocionar vestidos de fiesta, de boda etc. Cada uno costaba más de doscientos cincuenta mil dólares. El desfile iba a ser para personas muy ricas del oriente medio, gente para la que ese lujo era lo más normal del mundo. Nuestra empresa por primera vez iba a ser partícipe de algo así. Estaba yo sola durante todo el tiempo, juraría que no había nadie más a dentro. –dijo finalmente disgustada.


    - ¿Fue tu prima la que descubrió que los vestidos habían sido robados?


    - Sí, fue ella e inmediatamente dijo que yo había sido la última persona que se había quedado con los vestidos.


    - ¿A qué hora se fue tu prima? –Mili se quedó pensativa.


    - Pues…Victoria se fue tarde. Creo que la penúltima en irse fue ella, ya que se despidió de mí. Eran las diez pasadas.


    - Cuando ella se fue, tú te quedaste sola revisando la colección. ¿Qué hiciste antes de irte?


    - Pues me fui al servicio, recuerdo que me dolían un montón los pies, Estela me había hecho llevar unos tacones imposibles.


    - ¿Cuánto tiempo estuviste allí?


    - Un cuarto de hora. Luego regrese, vi que no estaba cerrada la puerta así que la cerré con la llave que luego guarde en mi bolso y me fui a mi casa.


    - ¿Me estás diciendo que la puerta estuvo abierta, unos quince minutos? –Mili asintió.


    - Allí hay cámaras de seguridad, acaso no las revisaron…


    - Sí, claro pero justo en esa hora dejaron de funcionar.


    - Dios mío, se nota a kilómetros que te han tendido una trampa, cómo tus superiores han creído a esa prima tuya, no lo comprendo. –Hablo emputado Etienne y Mili comprendió que a su abogado y presentía que nuevo amigo, la injusticia lo enfadaba mucho.


    - Mi prima puede resultar muy convincente. Es muy manipuladora desde pequeñita. Siempre me inculpaba de todo y al final la castigada era yo.


    - Te prometo que todo esto se descubrirá, dudo mucho que tu prima haya actuado sola. Seguramente allí tenéis buenos informáticos que podían resolver el problema de las cámaras de seguridad. –Mili lo pensó y efectivamente así era.


    - Ahora puedes irte, voy a comenzar una investigación que hare de la manera más discreta posible, cuando sepa que estamos listos te llamaré. ¿Bien? –Mili asintió, se levantó de la silla y dijo –Muchas gracias por todo, ya había perdido las esperanzas de que algún día se supiera la verdad.


    - Oh no digas eso cherie, la esperanza es lo último que se pierde. Mili le dio dos besos y salió contenta del bufet. 


    Cuando volvió a casa era tarde, las luces todavía estaban encendidas y supo que Nick estaba en casa y no en alguna reunión de agricultores que duraban hasta muy tarde.


    - Estoy en casa –Dijo con voz cantarina al entrar pero su sonrisa se helo al ver a Nick con una expresión muy sombría.


    - ¿Dónde has estado? –preguntó enfadado. Mili se quedó sin habla, no quería que Nick se enterara, seguro creería que es culpable y eso la destrozaría porque había comenzado a amarle.


    - He estado con la esposa de Freddy –Mintió, ya que era la única mujer que conocía de la comarca.


    - ¡Perra Mentirosa! –gritó Nick, sobresaltándola. –Has estado con un abogado rubio y paliducho. ¿Qué pasa? ¿Necesitabas un hombre con mucho dinero para satisfacer tus caprichos? –escupió las palabras con odio y a ella se le encogió el corazón.


    - No es lo que piensas...-Dijo ella a punto de llorar.


    - Oh sí, es exactamente lo que pienso. Estoy impaciente que estos malditos cinco meses se acaben.- Grito y se marchó, dejándola sola y destrozada. A Mili lo que más le había dolido no eran sus duras palabras sino su desconfianza, ni siquiera la había dejado explicarse, si le contara la verdad creería lo peor de ella. 


    Se secó los ojos y se metió en la cama, esa noche durmió sola porque él no volvió a casa. Mili no logró conciliar el sueño en toda la noche. 


    A la mañana siguiente, mientras preparaba el desayuno oyó la puerta principal abrirse, su corazón dio un vuelco, esperaba que Nick estuviera más calmado. 


    Nick entró estruendosamente, se había pasado toda la noche en un club de striptease con mujeres hermosas y no había deseado a ninguna, por muy insistente que hubiera sido alguna de ellas. Milagros lo había hechizado por completo, era peor que su ex esposa, definitivamente una actriz que se merecía el óscar, le había hecho creer ciegamente que era diferente a Roxana. La vio cocinando y por muy extraño que fuera solo verla le despertaba un deseo incontenible, deseaba tomar a su esposa allí mismo y borrar cualquier rastro de otro hombre. Al imaginársela con aquel imbécil paliducho sintió la sangre hervir. Ella era suya, cómo se atrevía…


    - Buenos días –Dijo ella, dándose la vuelta. Al ver el pintalabios rojo en las comisuras de los labios de su marido, Mili sintió que el mundo se derrumbaba, los celos que sintió como llamas de fuego envenenaron su corazón. Lo miro con desprecio, la había cambiado tan rápido, albergaba que él también sintiera algo especial por ella pero ahora se daba cuenta que efectivamente solo había sido una folla amiga para él, una muñeca con la que pasarlo bien y cuando estuviera ya cansado inventarse una excusa para dejarla y disfrutar de otra amiguita.


    - Buenos días, preciosa. –dijo él con burla y le hizo un repaso con la mirada.


    - No vuelvas a llamarme así, capullo. –estalló ella sin poder controlarse.


    - Eres una maldita bruja. Encima te atreves a insultarme y a mirarme con esos ojos como si me estuvieras reprochando. –gritó él fuera de sí.


    - Ahora deja de provocarme y ponme de comer. –siseó, dejándola atónita. Mili estaba flipando, volvía de juerga y la exigía que le sirviera la comida, se estaba equivocando de mujer, pensó con rabia.


    -  ¿Oh, quieres que te sirva la comida? Ahora mismito esposo mío. –dijo mientras le tiraba todo el plato de panqueques con sirope y arándanos. Nick la miro con ojos entornados mientras se sacudía los restos del dulce desayuno.


    - Has hecho muy mal, esposa mía. Espero que ese idiota de ayer no te haya dejado muy cansada. –dijo entre dientes, acercándose peligrosamente hacía ella.


    -  ¡No te me acerques! –gritó Mili y dio dos pasos atrás, él siguió con pasos decididos como un león acechando su presa mientras que ella iba hacía atrás, hasta chocar con la encimera de la cocina. Nick puso los brazos alrededor de ella impidiéndola moverse, luego ataco sus labios sin piedad, devorándolos, Mili no podía respirar, estaba furiosa pero el contacto de su lengua la enviaba descargas eléctricas por todo el cuerpo, especialmente por entre las piernas.


    - ¡Suéltame! No me acostaré contigo, era interesante el primer mes, pero ya no. Ahora prefiero al abogado. –dijo ella sin pensar, en un último intento de escapar de su tortura y conservar algo de dignidad. Pero inmediatamente lamentó su decisión al ver la mirada de su marido que echaba fuego. Nick la agarro del caballo, jalándolo hacía atrás. Mili chillo de la sorpresa.


    - Cuando acabe contigo no volverás a pensar en otro jamás. –Mili agrando los ojos cuando sintió su mano meterse bajo el vestido que llevaba para amasar sus pechos descaradamente.


    - Eres cruel –gimió ella y él sonrió de una forma extraña, que ella no pudo extrañar. Con un movimiento rápido Nick rompió el vestido partiéndolo por la mitad y dejando a Mili desnuda ante él.


    - Y tú una bruja.- Afirmó y metió su rodilla entre las piernas de la joven y las separo, con una mano acaricio su sexo y Mili no pudo evitar gemir de placer. – ¿Cansada de mí, eh? –Dijo él divertido.


    - Cariño no te creo, porque estas empapada. Mili se sentía avergonzada y furiosa por estar tan excitada, sencillamente no podía resistirse a él, su cuerpo la traicionaba. De una embestida Alejandro entró en ella, haciéndola chillar, entraba y salía con ritmo acelerado mientras ella gritaba su nombre y clavaba las uñas en su espalda, con un último empujón, Nick entró en ella con fuerza llevando a ambos a la culminación. Recuperaban el aliento, cuando él se apartó de ella asqueado, dejándola caer al suelo. –Eres demasiados escándalos, preciosa. –dijo con burla y la dejo allí con el corazón y el orgullo heridos. 


    No durmieron juntos, él se quedó dormido en el sofá de la sala de estar. Mili bajo las escaleras, enfurruñada, empezando la mañana con mal pie. Abrió el frigorífico para sacar yogur griego y fresas, porque siempre lo acompañaba con muesli, entrecerró los ojos al ver que no había fresas. Cerro de golpe el frigorífico y se fue a la sala de estar. Nick dormía plácidamente, era tan guapo, un hecho que la cabreo aún más. Cogió un almohadón que vio en el sillón de al lado y se lo estampo en la preciosa cara. Nick se sobresaltó y despertó sorprendido. Al ver a su mujer con los brazos cruzados y el pie dando golpecitos en el suelo le apeteció reírse pero se aguantó. – ¿Se puede saber qué demonios te pasa? -Preguntó -¿Dónde están mis fresas? –respondió ella con otra pregunta. –Oh, me las comí anoche. –A ti no te gustan las fresas y sabes que a mí me encantan, casi todos los días desayuno lo mismo. –Bueno ayer mismo me apeteció, además el contrato dice claramente que la comida que se nos proporciona es de los dos, por ello si me apetece comer fresas lo haré y si no me apetece, también. –dijo lo último con una gran sonrisa. –Cabrón asqueroso, desalmado, maldito psicópata. –Uy Uy cielo me asombra la tan mala opinión que tienes sobre mí. –Seguía burlándose él y sacándola de quicio. – ¡Vete al infierno! Mili se fue enfadada pero pensó que definitivamente se vengaría, haría un auténtico infierno de su vida, en esos cinco meses. 


    A Nick le había encantado ver la cara de enfado de su pequeña bruja. Para su sorpresa, le gustaba verla furiosa. Sonrió sin darse cuenta. Miró la hora, las cinco p.m. Debía ir y ver a los caballos. Se levantó del sofá y fue hasta el vestidor para cambiarse de zapatos ya que siempre que iba a ver los establos iba con un par específicos. Metió su pie derecho rápidamente y en ese momento quedó desconcertado al sentir una masa blanda y pegajosa. Saco su pie del zapato y para su horror vio todo el pie manchado de excremento de cerdo que olía tan horrible que Nick tapó su nariz con la mano, con fuerza.


    -  ¡Maldita bruja! –gritó y vio a Mili en la puerta observándole divertida.


    - Vas a pagar por eso. -¿Es una amenaza? –preguntó burlona mientras levantaba su fina ceja.


    - No, es una advertencia, preciosa. Si quieres jugar, jugaremos. –Nick entró al baño a trompicones, oyendo a su esposa reír a carcajadas. 


    Al cerrar la puerta y quedarse solo, empezó a limpiar aquella asquerosidad y repentinamente estallo en una carcajada. Esa loca le había echo eso, solo porque se había comido sus fresas, qué vengativa, pensaba él. Rápidamente ideo un plan y al imaginarse la cara de su esposa se puso a reír como loco. 


    La cena estaba por empezar. Mili se vistió tan provocativa como nunca lo había echo. Se puso un vestido corto muy ceñido de seda verde, que Estela le había regalado para llevarse a la cama a algún hombre y dejar de vivir por y para el trabajo, aunque Mili nunca lo había usado. Se miró en el espejo, realmente estaba muy sexy, sus pechos se veían más grandes, la carne se mostraba provocadoramente. Sus piernas parecían kilométricas con los tacones que llevaba. Se pintó los labios de rojo y se soltó el cabello que caía como una cascada de un rio hasta su cintura. 


    Cuando llegó al comedor, Nick estaba bebiendo vino mientras miraba el paisaje por la ventana, cuando se dio la vuelta y la vio se atraganto con la bebida. Mili sonrió satisfecha y se sentó. Sirvió ella la comida con movimientos muy provocadores. -¿Deseas más vino querido? –preguntó y Nick asintió, había perdido el habla, lo único en lo que pensaba era en entrar en ella, tomarla hasta saciarse, lo peor de todo era que se daba cuenta que era probable no saciarse nunca de ella. Mili paso a su lado y mientras le servía el vino tinto, se agacho tanto que él tuvo una perfecta visión de sus pechos. 


    Empezaron a comer. Mili comía pequeños bocados y bebía de su vino, para después pasar su lengua por los labios. Él no se perdía ningún detalle. 


    Al terminar la cena, ella y él recogieron sin dejar de mirarse. Nick sabía lo que Mili pretendía, querría provocarlo para después dejarlo hambriento sin probar ni un bocado de aquella belleza, lo que no sabía era que aquella sonrisa triunfal se le iba a borrar pronto.


    - Bueno, buenas noches. anunció ella y contoneando las caderas se marchó. 


    Cuando Mili salió del baño vio que su marido no estaba, no lo comprendía, ella estaba segura que él vendría arrastrándose para hacer el amor. Se acostó pensativa y al final se durmió profundamente. Mili no supo cuánto tiempo se había pasado, pero se despertó por la rara sensación de que algo la tocaba. Abrió sus ojos de par en par. Sentía cómo algo caminaba por sus piernas y su tripa. Asustada, levantó la sabana para ver a un montón de cucarachas, arañas y otros insectos asquerosos sobre la cama. Las arañas le daban un auténtico pánico y una se subía hacía arriba. Mili empezó a chillar de terror, ni siquiera se podía mover. Empezó a llorar desconsoladamente. Nick entró rápidamente, su cara mostraba que se sentía culpable. Quito todos los animalitos de encima de su esposa y se fue para luego entrar otra vez y sentarse sobre la cama, levantándola en sus brazos.


    - Tranquila nena, ya está.


    - Eres peor que el demonio. –dijo ella sollozando y agarrándolo de las solapas de su camisa. Él le respondió con un beso en la frente.


    - Aunque no lo dijo, ella supo que se estaba disculpando. Se acurruco contra él y así se quedaron un rato, sin hablar, hasta que lo hizo ella.


    -  No estoy con Etienne. Fui a consultarle unas cosas que tienen que ver con mi trabajo. No soy como tú que te fuiste rápidamente con otra. Entonces él la aparto y dijo –No quiero hablar de eso, lo que hagas con tu vida no me incumbe. –eso confirmo las sospechas de Mili, él se había inventado esa excusa para apartarse de ella, sin embargo la miraba con deseo pero a la vez parecía detestarla. Mili se sentía confusa. 


    


    Encendió su portátil y se puso a ver su serie favorita acompañada de una enorme taza de café. Eso siempre la relajaba. Su teléfono móvil empezó a sonar, era Estela.


    - Dime, Ela.


    - ¡Tus inventos han sido un éxito! La jefa se enamoró.


    - ¡A Annie Wigner, le han gustado mis diseños!- Grito entusiasmada Mili.


    - Sí, pero que susto me has dado, tía. ¡Qué voz tan chillona!.


    - Lo siento, pero es que estoy emocionada, no me lo puedo creer.


    - Siempre te he querido preguntar, el por qué no estudiaste diseño sino estilismo.


    - Los estudios de diseño eran mucho más caros y el estilismo era lo que en mi opinión más se le acercaba, así que me lance a por ello.


    - Desde luego tienes talento para las dos cosas.


    - Gracias Ela, por todo. Etienne hace todo lo posible por ayudarme, no sé qué haría sin ti.


    - No hay de que, para eso están las amigas, tú habrías hecho lo mismo. En cuanto a Etienne, él me debe un gran favor, pero lo cierto es que tú le has caído genial.


    - Suelo caer bien a los gais. –las dos se echaron a reír, pero Estela de repente se puso seria.


    - Tenemos un grave problema. –Mili se asustó.


    - ¿Qué pasa?.


    - Victoria sospechó, cuando vio tus diseños y cada vez es más pesada, me espía. Lo cierto es que tú estás en su mente, me parece, constantemente. –Mili supo inmediatamente que su prima reconoció que los diseños eran suyos. Su prima siempre miraba sus dibujos, desde adolescente, conocía muy bien su creación.


    - Debemos tener cuidado. Cuando mi tía me suplico que la ayudara, lo hice encantada porque llevábamos años sin vernos con Victoria y pensé que había cambiado, pero qué equivocada he estado. Ella siempre me ha odiado.


    - Se nota, pero ¿por qué? Eso es lo que no llego a entender.


    - Ni yo. –Resopló Mili.


    - Por cierto ¿cómo van las cosas con tu maridito? –Mili resoplo aún más fuerte.


    - ¡Fatal! Estoy muy confundida, Ela. Creo que me detesta y que jugo conmigo por lo de la novedad, luego se hizo el celoso pero cuando me mira parece que me desea… ¡No comprendo nada!


    - Haber cuéntame todo desde el principio. –Mili tardó más de media hora en contarle a su amiga el repentino cambio de su marido, al descubrir que había estado en el bufet de Etienne.


    - Estoy convencida de que es porque siente celos. Debido a lo que le paso con su ex esposa, desconfía y verte con otro ha despertado su furia, porque es posible que piense que la historia se repite. Y no creo que haya estado contra.


    - No creo, los celos implicarían sentimientos de amor y él no me ama, te lo aseguro. Me cambio con otra enseguida, en sus labios había pintalabios y en su ropa también.


    - No sé cariño, me da que solo el tiempo nos lo va a mostrar. Te tengo una noticia estupenda. Esta semana que viene, me tomo mis vacaciones de quince días. Adivina ¿dónde voy a pasarlas? 


    - ¡Oh dios mío! Ela será fantástico, te encantará aunque la naturaleza no sea lo tuyo. En el centro de la cuidad, que está a dos kilómetros hay un boutique que te chifla…


    - ¡Calma! –Dijo Estela riendo. Nos lo pasaremos estupendamente. La vida te ha dado limones, pues conviértelos en limonada y yo te ayudaré en el proceso, claro. 


    Mili estuvo todo el día canturreando, su mejor amiga iba a venir y por fin no iba a sentirse tan sola y desdichada. 


    


  




  

    


    


    Capítulo 5


    Era el día en el que Estela iba a llegar, Mili preparaba la habitación de invitados con esmero. Puso un jarrón lleno de flores que había recogido por la mañana, que inmediatamente impregnaron la habitación y le dieron un aire fresco y agradable. Le había hablado a Nick sobre la llegada de su amiga, algo que él no se tomó muy bien, diciendo que él no había invitado ningún amigo. Ella le había contestado que nadie se lo había impedido. Los dos llevaban siendo como el perro y el gato toda la semana, Mili se sentía cansada. 


    Llamaron a la puerta, miró el reloj extrañada. No podía ser Estela porque todavía era temprano. Se encamino hacía la entrada y abrió la puerta, para su sorpresa delante estaba Rebeca, la chica que participaba en la organización del proyecto y que ahora no tenía puestas esas gafas de pasta, así se le notaban mejor los ojos tan bonitos que tenía de color café y pestañas largas y gruesas.


    - Hola Rebeca, a qué debo el placer de tu visita. –La saludo encantada Milagros, pues le había caído bien el día de su boda. La chica le mostró una sonrisa grande y dijo.


    - Estáis invitados a una fiesta que organizamos en honor a todos los participantes. Va a ser muy glamuroso así que debes llevar un vestido espectacular.


    - ¿Van a estar todos los voluntarios? 


    - Efectivamente. Nosotros observaremos qué tal habéis progresado. Os haremos algunas preguntas y observaremos vuestros comportamientos, pero tranquila, no será algo aburrido y tedioso, siempre hacemos fiestas por lo más alto. –dijo Rebeca y le guiño un ojo. Mili le dedico una sonrisa y respondió. –Gracias, informaré a Nick.


    - Oh, casi se me olvida, debo entregaros esto. –Saco una tarjeta de invitación en la que estaban inscritos los nombres de Mili y Nick.


    - Por cierto, pareces un poco cansada. ¿Va todo bien? 


    - Sí, bueno es difícil convivir con alguien que no conoces… -Tartamudeo Mili. –Además tener la obligación de compartir la cama…-¿Cómo? –Preguntó Rebeca de lo más confundida. –En el contrato habéis establecido la norma de que todos los participantes deben dormir juntos. –No, eso no es verdad. Veamos haber, si alguno de los participantes desea hacerlo, claro que puede, pero no es obligatorio. Lo único que es obligatorio es vivir bajo el mismo techo, juntos. –Mili deseaba estrangular al cabrón de su marido. Rebeca la miraba desconcertada hasta que estallo en carcajadas. –Te lo ha dicho él ¿verdad? –Milagros, furiosa se fue a la habitación y recogió todas sus cosas. 


    Cuando Nick volvió a casa ella estaba tumbada en el sofá, ojeando unas revistas y criticando interiormente aquellos diseños que le parecían pésimos. Su marido fue a la habitación, ella esperó tranquilamente su reacción que llegó al cabo de veinte minutos. Nick bajo las escaleras ruidosamente, ella seguía tumbada hasta que él la agarró del brazo y la levantó. –Ahora mismo, vas a ir y cambiar tus cosas a nuestra habitación. –Hmm, creo que no. –respondió ella con tranquilidad. Él apretó un poco su brazo pero sin llegar a hacerla daño. –No me vas a negar lo que me pertenece. –dijo entre diente y recorriendo su cuerpo con la mirada. Milagros sintió una punzada de dolor. –Mi cuerpo no te pertenece, Nick. Yo no te pertenezco y esas normas inventadas te las puedes meter por el culo. Hoy vino Rebeca, una de las organizadoras, me dijo que dormir en una cama no era obligatorio y no lo pone en el contrato. Lo releí, algo que debí hacer el primer día. Ah, que no se me olvide. También me dio esto. –Tiro la tarjeta en su cara antes de marcharse. 


    Ya se acercaba la hora. Mili ya había hecho la cena, sushi con salmón ahumado, el favorito de Estela. El timbre sonó, se limpió las manos en el delantal y se fue corriendo para abrir.


    - ¡Ela! 


    - ¡Mili! –Gritaron las dos y se abrazaron con fuerza, mientras reían.


    - Dios mío, ha sido demasiado tiempo. Te debo contar millones de cosas.


    - Pero si habláis todos los días por teléfono. –dijo una voz detrás de ellas. Nick nunca había oído sus conversaciones pero sabía que Mili hablaba con una amiga llamada Estela. –Bueno, pero por teléfono no nos podemos contar todo siempre quedan muchas cosas que no nos hemos dicho. –respondió divertida Estela. –Tú debes de ser Nick, el atractivo esposo de mi amiga. –Mili le dio un codazo a su amiga para que parará. –Así es, un placer conocerte Estela. –dijo Nick y se acercó para darle dos besos. Voy a traer el vino que compré hoy para la ocasión.


    - ¡Esta como un tren! –Dijo Estela poniendo los ojos en blanco.


    - Sí y un auténtico capullo, pero al parecer solo conmigo porque ya ves contigo es súper educado. –Estela empezó a aspirar por la nariz y de repente dijo con voz cantarina –Mmm, sushi con salmón ahumado.


    - ¡Asombroso! –Dijo Mili, flipando con su amiga. Vamos a instalarte, te enseño tu habitación, si deseas tomate un baño y luego cenamos. Mañana te enseñare todo de la granja. Vas a quedar asombrada con Cometa, mi caballo.


    - Estoy impaciente. Pero prométeme que luego iremos de compras.


    - ¡Pues claro! –respondió como si su amiga fuera tonta. 


    A Estela le gustó mucho la habitación, inmediatamente se metió en el baño para borrar un poco el cansancio de su rostro del viaje. 


    Mili bajo para servir la mesa. Nick miraba la tele pero cuando la vio se levantó y fue a ayudarla con la comida.


    - Esta vajilla, no la había visto. Parece muy cara.


    - La encontré en el desván, creo que perteneció a los propietarios antiguos. Y sí creo que es muy cara, tiene un aspecto costoso, muy fino. Él se acercó y la abrazo por detrás pegándola a sí mismo. –Nick, por favor… -Vuelve a la habitación. –Le rogo casi con desesperación. – ¿Por qué, si tú me odias? –Sí te odio pero no sentirte cerca por las noches es una tortura. –Decía mientras lamia su lóbulo de la oreja. Mili se estremeció. No era justo que su cuerpo y su corazón contradijeran así a su razón. -¡Para! –Ordeno y con un esfuerzo sobrehumano se apartó de él. –Te necesito…-Jadeo Nick provocando que a Mili le diera un vuelco el corazón. Oyeron cantar a Estela y Nick se resignó. La cena para sorpresa de Mili, transcurrió entre charlas divertidas y risas. Nick contó historias de su niñez, Mili se partió de la risa, la habría encantado ver a ese niño travieso y despreocupado. –Una vez asuste a la señora Julie con un ratón de mentira, a la pobre casi le da un infarto. –Pues yo era un marimacho, cuando empecé a dedicarme a eso de la moda, nadie de mi familia o mis amigos se lo podían creer. –dijo Estela. Su amiga y su falso marido habían congeniado mucho, lo cierto era que Estela tenía ese efecto en todo el mundo, su aspecto excéntrico llamaba la atención, su cabello rojo y rizado y su forma tan bohemia-chic de vestir encajaban con su personalidad risueña y divertida. 


    Toco la cama por el lado por el que dormía Mili, estaba demasiado frio. Nunca antes le había pasado no poder resistirse a una mujer pero a su vez no poder estar con ella. Era de locos. Al principio Nick pensaba que el deseo se acabaría, que se cansaría de ella, pero él sentía que en vez de disminuir, ese deseo aumentaba y le quemaba el alma. Pensó en el abogado ese que Mili había visitado. Y sí estaba en algún problema y tenía miedo de contarle, se le paso por la mente…


    


    Mili durmió intranquila, tenía un presentimiento muy feo que no la dejo dormir en toda la noche. Llegó a ver al amanecer, la luz por la ventana provocándole escozor en los ojos. Se levantó somnolienta y bajo a la cocina. Estela ya estaba despierta.


    - Buenos día…-No acabo la frase al ver a Milagros.


    - ¿Qué te paso? Parece que te haya pasado un tren por encima.


    - Te va a resultar extraño pero toda la noche estuve con un sentimiento muy malo. –Estela la miro como si le hubieran salido dos cabezas 


    - ¡Explícate!


    - Cuando era pequeña…-Mili la miro con ojos agrandados por la preocupación.


    - Soy tu mejor amiga, sabes que puedes contarme todo. –Mili respiro hondo y empezó a contar.


    -  De pequeña, siempre que tenía ese sentimiento, que es como un bola en el pecho, un peso que te ahoga. Realmente ocurrían cosas malas. El día en el que mis padres fallecieron, la noche anterior tuve ese tipo de presentimientos y ahora igual.


    - Puede ser una coincidencia, no te lo metas a la cabeza. Deja de pensar simplemente en eso, porque puede ser una preocupación en vano, es decir no ha pasado nada que indique lo contrario. –Eso tranquilizo un poco a Mili aunque por dentro sabía que algo iba a ocurrir, su intuición nunca la engañaba. Alguien llamó al timbre, a Mili se le aceleró el corazón, con temor fue abrir la puerta y cuando lo hizo vio a su pesadilla delante y el motivo de su mal presentimiento.


    - Buenos días primita, has encontrado un lugar precioso en el que hospedarte. –El rostro de Mili se puso pálido como la cera se preguntaba si vendría la poli para meterla tras rejas.


    - ¿Cómo? –Alcanzo a preguntar y Victoria le dedico una sonrisa sarcástica.


    - Sabía muy bien que si Estela se iba de vacaciones, obviamente sería el lugar en el que tú te encontrabas. Sencillamente rastree su nombre, gracias a un amigo mío muy bueno con eso de la informática, un auténtico crack, así descubrí que se había comprado billete con destino a Méjico, lo otro fue fácil de descubrir. Una vez sabiendo en qué país estabas simplemente te busque, claro que tu apellido había cambiado pero supe que eras tú. Felicidades, por cierto. Entendí que te habías casado, me gustaría conocer al novio.


    - Hmm ¿Con qué pagaste para que este amigo tuyo “crack” pudiera darte toda esa información? –Victoria la taladró con la mirada. Mili prosiguió.


    - ¿Le has pagado con lo mismo que a aquel profesor de historia? 


    - ¡Basta! Te voy a destrozar, maldita gorda. –Mili estallo en una carcajada.


    - Tú ya me destrozaste, tantos años luchando para llegar a ser alguien en la vida y tú me lo quitaste todo. ¿Por qué Vic? ¿Qué fue lo que te hice?


    - ¿Por qué? –Repitió ella entre dientes. –Pues porque cuando llegaste, la que me quitó todo fuiste tú. Me quistaste a mi padre, que siempre nos echaba la bronca a mí y a mi madre diciendo. “Pobre Mili, es huérfana” Me quistaste a mis amigos, todos amaban a la adorable y perfecta Mili y a mí me veían como la mala. Me opacabas en todo. Mejores notas, mejor vestimenta, chicos… –Mili miro a su prima como si delante de ella estuviera una enferma mental.


    - ¿Cómo robaste los vestidos? –Victoria empezó a reír estruendosamente.


    - No, no. Yo no los robe, fuiste tú. –respondió divertida y a Mili le hirvió la sangre de coraje.


    - ¿Qué es todo este alboroto? –gritó de repente Nick, desde las escaleras y Mili dio un respingo. Nick bajo e inmediatamente se fijó en la mujer que estaba en la puerta, rubia más bajita que su esposa y bastante delgada. La rubia lo miro de arriba abajo con deseo. Nick se sonrojo.


    - Hola, soy la prima de Mili. Vengo de visita, siento mucho si te he despertado, tú debes de ser el esposo de mi prima. –dijo Victoria con voz melosa. Nick le respondió con una sonrisa de oreja a oreja mientras que Mili sentía arder sus mejillas por la furia. Deseaba agarrar a su prima del pelo hasta que no le quede ni uno solo en la cabecita hueca. 


    


  




  

    


    


    Capítulo 6


    Etienne se levantó nervioso de su silla, revolvió su cabello rubio con las manos. Aquel caso no tenía ni pies ni cabeza, había hecho miles de preguntas a los empleados pero nadie sabía nada. Estaba claro que un informático de la empresa estaba metido en todo el embrollo. Etienne pensó y pensó toda la tarde, entró su secretaria, Nancy.


    - Etienne, debes descansar un rato. ¿Por qué tanto interés en ayudar a esta joven? 


    - Se parece a Keisi. –dijo Etienne y esbozo una sonrisa que no llegó a sus ojos azules. Nancy le miro con pena.


    - Entiendo, la muerte de tu hermana fue una tragedia enorme para ti, teníais una relación muy estrecha pero debes seguir viviendo, Etienne. Ella querría eso.


    - Lo sé pero lo que ha pasado con esta chica es muy injusto. Toda la vida se ha esforzado para conseguir sus sueños para que luego alguien mal intencionado se lo arrebatara todo. Es una luchadora, Nancy, al igual que lo era Keisi.


    - ¿Ella tiene en la cabeza algún sospechoso?.


    - Sí a su prima. He investigado su expediente laboral pero nada.


    -  ¿Y de su vida en general?


    - ¿A qué te refieres? 


    - Infancia, instituto etc.


    - Pero… ¿En qué puede ayudarme esto? Si ha sido contratada, seguramente la empresa ha investigado todo eso y no hay nada problemático.


    - A menos que alguien la haya recomendado. Muchas veces las empresas no investigan a fondo a un empleado cuando éste ha sido recomendado por alguien de confianza.


    - ¡Dios mío! ¡Nancy eres un genio! Fue la propia Milagros quién la recomendó a la empresa.


    - Estás perdiendo facultades, eh.


    - Puede ser, a veces pasa, pero para eso te tengo a ti. –respondió Etienne riendo.


    - Te recomiendo que llames a tu hermoso latino, Esteban.


    - ¡Nooo! – Puso pucheros, Etienne.


    - Debes ser profesional, él es el mejor en su campo. Un auténtico hacker, podrá ayudarte para resolver todo esto en un pis-pas. Deja el orgullo de lado. –Etienne respiro hondo y contesto, aparentando estar enfadado, aunque en realidad estaba encantado. -¡Bien! Se marchó, cerrando tras de sí de golpe y solo al estar segura que se había ido, Nancy se echó a reír como loca. 


    Mientras caminaba, se miraba en todos los escaparates. Llevaba sin ver a su ex desde hacía meses. Habían roto porque él deseaba dar un paso más, que consistía en el matrimonio, pero a Etienne le aterrizó en su momento. Él simplemente deseaba seguir como habían vivido hasta aquel entonces, tenía miedo de las novedades. Ahora, nueve meses después, Etienne lamentaba su decisión. 


    Abrió la puerta del salón de la peluquería. Esteban era de profesión peluquero pero la informática se le daba genial, tanto que en el año 2002, siendo todavía un jovencito, tuvo serios problemas con el gobierno de EEUU. Esteban todavía no quería hablar del tema, había visto cosas de las cuales le era prohibido hablar. Después de eso cambio su profesión y ahora llevaba una de las peluquerías más fashion y destacadas, de México. 


    Cuando Esteban le vio, apretó los dientes. Etienne pensó que estaba guapísimo, a aquel hombre todo se le daba bien, la informática, la peluquería, la repostería y en la cama era…-Etienne se puso rojo al recordar los momentos. Esteban leyó, con una mano le indico a una joven peluquera que ocupará su lugar. La clienta, una rubia, estilo Paris Hilton protestó por ese cambio. –Pero Etienne, tú eres el que mejor hace mi pelo, no quiero que lo toqué nadie más. –Etienne le regalo una sonrisa perfecta y con voz fina y un poco chillona dijo. –No te preocupes cariño, yo mismo la instruí, va a ser mi sucesora. –Eso calmo un poco a la desquiciada clienta y se calló, resignándose. 


    Esteban le indico a Etienne que le siguiera. Entraron dentro de un despacho decorado con el mejor gusto.


    - ¿Qué sucede? –Comenzó la conversación, serio, Esteban.


    - ¿Qué puede suceder, cariño? Vine a saludarte. Estás muy guapo.


    - ¡Etienne! Vamos, no juguemos.


    - Necesito tu ayuda. –dijo con rapidez y Esteban sonrió.


    - Enserio, escúchame al menos, cuando oigas la historia, tú decidirás y yo aceptaré cualquiera que sea esta decisión. 


    


    


    


    Mili se probaba los vestidos de Estela, tenía que elegir uno para asistir a la fiesta a la que habían sido invitados ella y Nick. Ella no había traído ninguno a la granja y no tenía dinero para comprarse uno.


    - ¡Este no! –Decía Estela. -¡Fatal! Pruébate el de color durazno. Mili se lo probó y Estela la miro con admiración. -¡Hermosa! –En ese momento oyeron las risas de Nick y Victoria, que provenían desde la sala de estar.


    - No puedo aguantar más. ¿A qué espera, para llamar a los polis? 


    - No lo sé. Cuando la vi en la puerta me quede congelada. Si hubiera sabido que me seguiría…


    - ¡Basta! No te sientas culpable. No tenía que huir, eso hizo reforzar el pensamiento de la gente sobre mi culpabilidad. Debí hacer frente a la situación.


    - Todo fue idea mía. Lo siento tanto…


    - Tranquila. –dijo Mili, dándose cuenta del mal estar de su amiga, ella solo había intentado hacer lo mejor por ella, pero como decía su tío, cada persona tiene cabeza sobre los hombros y en esa cabeza hay cerebro. Todo el mundo es el propio dueño de sus acciones.


    - ¡Escúchame! Todo irá bien. Es imposible que una persona tan malvada, tan injusta salga victoriosa. La última que ríe, siempre es Cenicienta. Así que quiero que seas fuerte. Ve a esa fiesta y diviértete. Te voy a hacer tan hermosa que a este creído se le va a caer la mandíbula. –Mili empezó a reír mientras su amiga preparaba a su disposición todo un arsenal de maquillaje y productos de cabello.


    - ¿Vais a tardar mucho? Ya llegamos tarde, diez minutos. –gritó Nick mientras llamaba a la puerta.


    - Es que cuando una es poco agraciada necesita mucho tiempo para arreglarse. –dijo como de broma, Victoria, desde el pasillo, aunque Mili supo que se lo decía muy enserio. –Nick empezó a reírse a carcajadas y eso hirió a Mili.


    - No hagas caso. –Le susurro Estela en la oreja y ella asintió. 


    Cuando bajo por las escaleras, con el vestido de color durazno con escote palabra de honor, Nick perdió el aliento. Parecía una diosa. Su cabello largo y moreno bajaba con suaves rizos hasta su espalda que estaba descubierta, acariciando su piel. Nick quiso acariciar esa piel también. Cuando llegó hasta él, la miraba con destello en la mirada.


    - Estas…


    - ¡Qué bien, una fiesta! Yo también voy. –Anunció detrás de ellos Victoria. Mili se dio la vuelta y vio a su prima vestida de lentejuelas. Le apeteció reírse pero se contuvo.


    - Pero es una fiesta especial, en la que solo están invitadas las parejas que participan en el proyecto.


    - Da igual, podemos llevarla. –dijo Nick y ella sintió unos celos que la mataban.


    - ¡Bien! No seré yo quien infrinja las normas, sino tú. –dijo con tono frio como el hielo y se marchó primera, yendo directamente dentro del coche. 


    Afortunadamente, el viaje fue corto. Nick aparcó delante de una especie de mansión. Mili se quedó petrificada de la belleza. Unos jardines grandes, llenos de rosales que se mostraban orgullosas de su belleza. Mili bajo del coche sola, mientras Nick, le daba la mano a Victoria para ayudarla, como un auténtico caballero, un gesto que a ella nunca se lo había hecho. Estaba claro que no era el tipo de mujer en la cual su marido pudiera enamorarse. Se sintió dolida, solamente esperaba que a dentro hubiera personas agradables con las que charlas y que el tiempo se le pasará rápido. Ella sabía muy bien lo que Victoria pretendía, humillarla. Pero no se lo iba a permitir, antes muerta que humillada delante de alguien con tan poco valor como su prima. 


    


  




  

    


    


    Capítulo 7


    Dentro era aún más espectacular. Suelos de mármol, las paredes estaban decoradas con una tapicería exquisita en dorado. Parecía un auténtico palacio. Justo en la entrada se encontraron con una pareja muy joven, los dos tendrían aproximadamente dieciocho años. El chico estaba en el suelo sobre una de su rodilla derecha y en la mano sujetaba una cajita de terciopelo con lo que parecía ser un anillo.


    - Isabel, tus ojos son como dos estrellas que iluminan mi camino, tu rostro es el sol que calienta mi corazón y nena, tu trasero es la luna que me da la vida. –La chica llamada Isabel lloraba de la emoción riendo como tonta. – ¿Aceptarías casarte de verdad, conmigo? –Todos estaban a la expectativa de su respuesta. –Oh, Dani claro que sí, mi vida. –respondió con voz de pija. 


    Mili y Nick estaban flipando. Al parecer la fiesta iba a ser de lo más interesante. Cuando pasaron a dentro se encontraron con una especie de salón de baile. Mili hizo un repaso general a los presentes, la mayoría de parejas era de su edad o mayores aunque había unos cuantos, demasiado jóvenes.


    - Oh, por fin habéis llegado. –dijo en voz alta Rebeca al verles, luego puso los ojos en Victoria, desconcertada, porque conocía a todos los del programa y a esa rubia nunca antes la había visto.


    - Es una amiga. –dijo Nick, antes de que la mujer preguntará.


    - Solo se admiten gente del programa. Creo que se lo mencione a Mili.


    - Pues sí, se lo dije pero nadie me escucha. –Se defendió Mili y Alejandro y su prima la taladraron con la mirada.


    - ¡Puf! Bueno, ya que ha venido que pase. Pero es injusto para los demás que no trajeron a ningún amigo ni conocido. 


    Entraron hacía dentro, inmediatamente un grupo de hombres y mujeres que tenía más o menos la misma edad que Mili y Alejandro les saludaron y se acercaron a ellos. Una chica de cabello muy rizado y mulata le sonrió de forma coqueta a Nick.


    - Hola, soy Beatriz, encantada de conoceros. –Tanto Nick como Mili y Victoria se presentaron. –Un hombre con una cicatriz en la ceja, al parecer también latino pregunto, divertido. -¿Cuál de las dos es la esposa? ¿O son las dos y nosotros no nos hemos enterado que eso se podía? –Todos empezaron a reír. –No, la morena es mi esposa, la rubia es su prima aunque me habría encantado que fuera al revés. –De repente todos se quedaron en un incómodo silencio, menos Nick y Victoria se reían.


    - Disculpad, voy a ir hasta el servicio. –dijo Mili en un susurro. Nunca antes se había sentido tan avergonzada y tan humillada, excepto cuando su prima la saco como una ladrona delante de sus jefes y compañeros de trabajo. Se encerró en el baño e irremediablemente las lágrimas empezaron a brotar por su rostro. Había sido lo suficientemente estúpida como para enamorarse en un hombre como Nick que no hacía otra cosa que despreciarla. Inmediatamente llamó a Estela y le contó todo. Su amiga estallo en una risa.


    - Mili, vuelve allí. No permitas que estos dos malditos consigan lo que desean, sobre todo la perra de tu prima. Además no puedes salir de allí, debes quedarte al menos dos horas porque esas personas están allí para poder analizaros. Seguramente dentro habrá alguien majo con quien puedas charlar y pasar ese rato. –Mili sabía que su amiga tenía razón, así que exhalo profundamente el aire, se secó las lágrimas y volvió a dentro. Nick estaba con Victoria que no paraba de reír como una retrasada pero al parecer Nick no la hacía mucho caso, parecía buscar a alguien con los ojos. Mili se sentó en una de las mesas y empezó a mirar las paredes, esperando que aquel horro finalice pronto, hasta que alguien se le acerco y preguntó.


    -  ¿Me concedes un baile?- Milagros se dio la vuelta y se encontró con un hombre bastante atractivo, alto, fuerte y unos ojos marrones que expresaban calidez.


    - Encantada. –respondió. De fondo sonaba una lenta canción, empezaron a bailar, el chico parecía majo así que Mili se sintió a gusto.


    - He oído lo de antes. Tiene un pésimo gusto ese falso marido tuyo. De toda la fiesta, tú eres la mujer más hermosa y el que no se da cuenta de eso, debe estar ciego. –Mili se sonrojo de gusto.


    - Gracias. ¿Y tú falsa esposa? –Es la del pelo muy rizado, la mulata. Desde el primer día intenta hacer todo lo posible para que no cumpla los seis meses requeridos, ya que en tal caso ella se quedaría con todo sin compartir con nadie los bienes. –De repente todo el puzle encajó. Todos los insultos, pullas…Todo había sido para poder quedarse con todo el rancho. Mili sintió un sudor frio por detrás de la espalda.


    - Creo que te entiendo. –Habló ella con voz bajita, cuando sintió como alguien la agarraba del brazo con mucha fuerza provocándole dolor. 


    Nick la cogió y la acercó hacía si posesivamente.


    - Si me disculpas, pero es que tengo ganas de bailar con MI esposa. –El hombre le miro estupefacto y dio media vuelta.


    - ¿Cómo te atreves? –Preguntó ella, intentando soltarse de él.


    - ¿Qué cómo me atrevo? –Siseo.


    - Eres una mujer muy peligrosa, Milagros. Casi me engañas con tu apariencia inocente pero te pille. –Mili se le quedó mirando como si fuera de otro planeta.


    - Tu prima me lo contó todo. Como te aprovechabas de los hombres en Nueva York, como habías destrozado toda una familia por acostarte con un hombre casado que te mantenía, con cuantos te acostaste para conseguir ese trabajo de estilista sin tener mínimo de capacidad y que al final ese fue el motivo de tu despido y encima robaste a la empresa y huiste, pero la justicia existe, que lo sepas. – Nick paró por un segundo y prosiguió.


    - Claro, encontrándote sola y sin dinero, viste la oportunidad de ese proyecto como un diamante en bruto. –Mili le miro con tanto odio que Nick dio un paso hacia atrás.


    - Yo no vi ningún diamante en bruto pero tú sí. –Lo espetó.


    - Un hombre que había perdido todo por culpa de la avaricia de otra persona vio la oportunidad de conseguir otra vez todo por lo que había luchado, pero había un gran inconveniente, tenía que compartir los bienes con otra persona. -¿De qué hablas? –Preguntó Nick poniendo los ojos en blanco. –Mili empezó a reír.


    - Desde luego un plan perfecto. Ya lo tenías planeado desde el principio, enamorarías a la mujer fuera quien fuera ella, luego la insultarías y denigrarías cada día. –Nick dio otro paso hacia atrás.


    - Hasta que no aguantará más y se fuera por voluntad propia. Cuando viste a mi prima, entonces tu gran oportunidad apareció ya que notaste enseguida el enorme cariño que ella me tiene, todo el mundo lo nota enseguida. Ella contaría toda esa historieta ante el juzgado y así tendrías el divorcio al cien por cien. ¿Cuánto dinero quiso a cambio? –preguntó con sarcasmo Mili. –Nick estaba callado y su rostro estaba tallado de piedra.


    - Esa mentira podría funcionar sin que le hubierais añadido que no tengo talento en mi profesión, porque lo tengo sí y eso se puede apreciar ahora mismo incluso, solamente viendo cómo me he vestido yo y cómo lo ha hecho Victoria que gracias a que supo comerse muchas pollas de profesores, logro aprobar toda la carrera. Y en cuanto a lo de la justicia. Tienes razón, existe y yo tuve que confiar en eso desde el principio, ah y no te preocupes te regalo toda esa maldita granja y todo lo que ella tiene. –Dicho eso, Mili salió de allí con la cabeza erguida, dirigiéndose a la comisaría más cercana. 


    


    Estaba empezando a pensar que aquella idea había sido pésima. Mili se encontraba dentro de una pocilga que olía a humedad y sudor. Con ella estaban encerradas otras tres mujeres que la miraban de una forma espeluznante.


    -  ¡Oye guapa, regálame esos zapatos que llevas! –Desde luego esa mujer con pinta de asesina, entendía de moda, pues había elegido lo más caro de todo su look. Unos zapatos de tacón de Jimmy Choo. Mili con dolor se los quito y se los dio a la mujer.


    - ¿Por qué estás aquí? –preguntó una de las mujeres que estaba muy gorda y de pelo corto y anaranjado.


    - Soy inocente. –contestó Mili.


    - Ya, todas somos inocentes. –dijo la mujer y las demás empezaron a reírse estruendosamente.


    - ¡Milagros Dos Santos! –gritó un guardia y Mili se levantó.


    - Yo, soy yo. –dijo enérgicamente.


    - Venga conmigo. –ordenó el guardia, que aunque no era muy alto y fuerte, desprendía autoridad. La llevó hasta una habitación que era tan minúscula como una caja de cerillas. Mili sentía que se ahogaba hasta que vio a Etienne y a Estela allí. Sintió una enorme alegría.


    - Vosotros… -gritó entusiasmada.


    - Sí, nosotros y con unas noticias muy buenas. –dijo Estela. Mili levantó las cejas en gesto de interrogación.


    - Gracias a mi ex novio, que ahora es mi prometido…-Empezó a hablar Etienne y Mili le dijo con una sonrisa luminosa.


    - Felicidades.


    - Gracias. Pues cómo decía, él es hacker y uno de los mejores. Gracias a él pudimos ver que Victoria era la verdadera ladrona, recibió ayuda de varios compañeros de trabajo y rodo eso sucedió en los quince minutos en los que estuviste en el servicio, olvidándote la puerta abierta. Tu prima pensaba vender los vestidos a una familia de ricos en Dubái, pero tenía que esperar lo suficiente para que nadie la descubriera, pues en los aeropuertos habría sido facilísimo descubrirla. –Mili estaba escuchando con los ojos abiertos como platos. No podía creer a todo lo que había llegado Victoria.


    - Tuvo que seguir esperando y cuando supo dónde estabas, pensaba entregarte a las autoridades pero fue lo suficientemente imbécil como para desear primero humillarte, esa perra chiflada. –Finalizó Estela.


    - Me puedo entonces… -¿Irte? Por supuesto. –dijo Etienne riendo de oreja a oreja. –Gracias a dios, ya pensaba que echaría raíces aquí. –Los tres empezaron a reír.


    - Por cierto, la jefa ha dicho que puedes volver al trabajo y sabe que la colección anterior fueron tus diseños. Te va a recompensar muy generosamente por ellos y por todas las molestias que la empresa te ha causado. –Le informó Estela.


    - A buenas horas. Por supuesto el dinero me vendrá muy bien porque quiero empezar algo mío. Nueva York me gustaba pero mientras duró mi estancia aquí, comprendí que México me inspira muchísimo, así que quiero abrir un pequeño boutique de ropa con diseños míos.


    - Me parece una idea genial. Fíjate, como los comienzos de la gran Coco Chanel. –dijo con los ojos brillantes de emoción, Estela.


    - Bueno pues vámonos de este horrendo lugar a algún restaurante que tengo un hambre de lobo. –dijo Etienne y Mili se levantó impaciente para poder marcharse de aquel infierno. 


    Llegaron a un restaurante de comida mejicana y Mili se devoro unos tamales como si no hubiera comido en meses. Sus amigos simplemente la miraban asombrados de toda la cantidad que engullo.


    - Sabes, Nick lamenta mucho cómo te ha juzgado. –dijo de repente Estela y Mili la fulmino con la mirada.


    - No quiero hablar de él. Quiero firmar el divorcio y me da igual si él se lo queda todo, la empresa me va a dar suficiente dinero como para comenzar de nuevo y tener una buena vida.


    - Mili las cosas no siempre son como uno piensa. –dijo Etienne y ella cambio de tema, porque no querría oír más.


    - ¿Qué es lo que pasará con Victoria?.


    - Está encerrada en una cárcel de Ciudad de México. Su mayor error fue el de esperar tanto, estando aquí, en este país. Va a ser una decisión que lamentará toda la vida porque aquí las cárceles no tienen nada que ver con las de EEUU y no creo que le permitan tener un juicio allí. –Explicó Etienne y ella sintió algo parecido a la pena que rápidamente se desvaneció.


    -  Por cierto Mili, mi hermoso novio encontró mucha información sobre tu prima que ella había encubierto muy bien. ¿Sabías que a los catorce años se le diagnostico Trastorno Antisocial de la Personalidad? –Mili negó con la cabeza. –Pero todo tiene sentido, ella siempre ha tenido ausencia de empatía y remordimientos.


    - Es muy raro que no hubiera intentado matarte alguna vez. –dijo Etienne y todos decidieron cambiar de tema, porque aquel resultaba demasiado espeluznante. 


    Acabaron de comer y Mili fue a dormir a la casa de Etienne, esa misma noche, Estela volvía a Nueva York y pasaron los tres un día maravilloso como despedida. Mili intentaba no pensar en Nick, cada vez que lo hacía se reprendía pero en vano, porque al cerrar los ojos veía delante de sí, unos ojos verdes que la miraban con deseo, unas manos fuertes que la tocaban por todo el cuerpo…Despertó sudorosa y enfadada, porque ese hombre la había tratado de forma pésima y ella seguía deseándole y por todos los diablos, también amándole. Cerró sus ojos almendrados con fuerza y pensó:


    - Un clavo se saca con otro clavo. 


    


    


    Después de 3 meses


    Mili había intentado salir con dos hombres pero aquello no resultaba, su cuerpo, su mente, toda ella respondía únicamente a un hombre. Por tanto en el plano amoroso no le iba muy bien pero en el plano profesional todo marchaba sobre ruedas. Su pequeño y coqueto boutique había tenido tanto éxito que artistas famosas de México acudían a su tienda, en tan poco tiempo, Mili había logrado diseñar tres vestidos, dos de los cuales para la actriz Angelique Boyer. Justo iba a cerrar la puerta cuando vio a alguien que pensaba no volver a ver. 


    Nick venía a lo lejos con un ramo de rosas rojas y trémula sonrisa. Estaba guapísimo, con unos vaqueros desgastados y una camisa cuyas mangas estaban enrolladas, mostrando sus varoniles brazos. Mili intentó no pensar en eso.


    - Hola, esposa mía. –Mili empezó a reír sarcásticamente.


    - Ja-ja-ja. Muy buena Nick. ¿A qué has venido? –Preguntó con un tono tan gélido y duro como el filo de un cuchillo.


    - Simplemente a verte y a pedirte que vuelvas a casa. –respondió Nick con calma y ella lo miro como si estuviera loco.


    - Disculpa… Creo que no oí bien. ¿Qué vuelva contigo? ¡Ni hablar! ¿Qué sucede Nick? –él no respondió-. ¿Algo va mal con el divorcio? –él asintió y ella lo miro con dureza-. ¿El qué?


    - Que no deseo dártelo mi amor. Quiero que seas mi esposa por el resto de mi vida. –Mili se quedó en shock. 


    - ¿Qué clase de broma es esa? Etienne no me dijo nada. –estalló Mili.


    - Sí, se lo pedí yo, no sé cómo pude pensar que tenías algo con él, se nota a kilómetros que es gay. –Mili se puso roja de furia.


    - ¡Se acabó! Le despediré en cuanto le vea.


    - Mi amor, aquí no podemos hablar, vámonos a otro sitio.


    Mili ya creía que iba a explotar.


    - Yo no soy tu amor y nunca lo seré. Aléjate de mí, no quiero volverte a ver.


    - ¡No! Lo que crees no es cierto, déjame al menos explicarte o sino cometerás un error.


    - Mi único error fue haber estado enamorada de ti. –dijo desgarrada de dolor.


    - Lo sigues estando, preciosa pero no quieres admitirlo. Por favor, ven para que te explique…


    - ¡No deseo que me expliques nada! Solo quiero perderte de mí vista. –gritó muy fuerte Mili y las personas que caminaban por las calles se los quedaron mirando.


    Afortunadamente Nick se marchó y ella se quedó sola. Fue a comprar telas y comida para preparar la cena. La presencia de Nick y su comunicado de que seguía sin estar divorciada, atada a él, al menos en documentos y ante los ojos de dios la provoco unos nervios horribles y una alegría extraña muy al fondo de su corazón aunque nunca lo admitiría. 


    Llegó a casa cansada físicamente y psíquicamente. Prendió las luces de la casa y se puso a ordenar las compras en el frigorífico. Fue al salón para dejas las telas y sobre el sofá vio una chaqueta que ya conocía, una de vaquero. El corazón de Mili dio un vuelco, se giró para poder marcharse del piso, porque sabía que su todavía marido estaba allí, podía sentir su olor. Chocó contra un muro de piedra al intentar huir. Nick, la abrazo por la cintura pegándola hacía sí.


    - ¡Quién es Roger? –preguntó con voz calmada pero a Mili no podía engañarla, estaba enfadado.


    - ¿A ti qué te importa? –Lo espetó ella. –Escúchame bien –Dijo Nick, casi gruñendo. –Eres mi esposa y no voy a permitir que otros toquen lo que es mío. –Estás loco. –respondió Milagros revolviéndose y de esa forma acrecentando la excitación de Nick. 


    - Loco por ti -susurró él en un gemido y la beso en la boca.


    Mili intentó resistirse, pero la lengua de Nick derribaba su fortaleza. Nick empezó a besarle el cuello y Mili gimió sin darse cuenta, entonces oyó la risa de satisfacción de él. Hizo un último intento de separarse pero él la retuvo, mientras abría con una mano los botones de su camisa.


    - No luches, amor. No servirá de nada, yo lo hice y casi te pierdo, fui el hombre más desgraciado de la tierra, sin ti. –a Mili se le cortó la respiración. 


    Nick besaba cada centímetro de su cuerpo, con lentitud, saboreándola como si fuera un esquicito alimento.


    - Eres tan hermosa. -susurraba mientras la llevaba hacía el paraíso, frotando su pezón con el dedo índice y el pulgar para luego seguir con el otro.


    Mili gritaba arqueando su cuerpo, enloquecida de pasión.


    - Si nena, grita. –decía él y su mano experta bajaba por su abdomen hasta llegar a su sexo y acariciarlo.


    Mili sentía temblores en todo su cuerpo.


    - Nick… -gemía mientras le acariciaba la ancha espalda o tiraba de su pelo.


    - Ya estás preparada para mí hermosa. –dijo Nick, al notar su humedad en la palma de la mano.


    La levantó en brazos y la llevo hasta la habitación, con suavidad la poso sobre la cama y se desnudó con rapidez para luego entrar en ella sin dejar de mirarla a los ojos. Salió lentamente y mientras volvía a entrar con lentitud, prolongando el placer de ambos, dijo:


    - Te amo.


     Mili sintió como una lagrima caía por su mejilla y como él hizo desaparecerla, borrándola con la yema de su pulgar. Nick empezó una sesión de mete-saca, acelerando el ritmo cada vez más, hasta que los dos estallaron como botellas de champan en año nuevo. 


    


    El olor a huevos con beicon la despertó. Salió perezosa de la cama y cuando se miró en el espejo, su cabello revuelto, las marcas de dedos por su cuerpo la recordaron la noche tan apasionado. Sonrió sin darse cuenta y se dirigió nerviosa a la cocina.


    - Buenos días, hermosa esposa mía.


    - Buenos días -respondió ella, insegura. 


    Nick la sirvió la comida y le puso delante una cajita con lo que parecía un anillo.


    - Nick… -dijo Mili preocupada-. No me vuelvas a hacer daño, no vuelvas a jugar conmigo. Por favor.


    Nick la miro con una mirada que denotaba tanta tristeza que a Mili se le encogió el corazón.


    - He sido un tonto. –Nick se aclaró la garganta y prosiguió.


    - Me enamoré de ti el primer día en el que te vi, pero ya había experimentado el engaño y la traición, no podía confiar en nadie aunque resistirme a ti era inevitable por mucho esfuerzo que hiciera. Luego empecé a sentir algo que nunca antes había sentido y me di cuenta que sí he estado alguna vez enamorado pero nunca había amado. Ese sentimiento tan desconocido para mí, me asusto. Mi mente estaba en una continua lucha con mi corazón y Victoria supo eso y se aprovechó, mis locos celos también cooperaron, cuando te imaginaba con Etienne, ahora me doy cuenta de que era una tontería pero entonces me moría… -Nick la miro a los ojos con tanto amor que Mili supo que decía la verdad, aunque todavía la carcomía algo-. Nick siguió hablando.


    Nena, en ningún momento, si quiera pensé en quitarte tu parte de la granja. Cuando me hablaste por ultimo en el baile, supe que me había equivocado con todo. Y todo por ser un cobarde. Te amo, Milagros Dos Santos y si algún día tu logras sentir lo mismo por mi seré el hombre más dichoso y sí lo que deseas es una vida sin mí, muy a pesar mío lo tendré que aceptar. –Mili empezó a llorar y entre sollozos dijo.


    - Si me hubieras amado no te habrías ido con otra.


    Nick miró desconcertado, hasta que recordó el día en el que había llegado Estela, la noche anterior él había ido a un club de striptease pero sin desear ni una de aquellas hermosas mujeres, cuando volvió a casa, en el baño vio todo el carmín con el que estaba manchado, pero no se había parado en lo que Mili pensaría.


    - Mili lo intenté. Estaba tan celoso que fui a uno de esos clubs pero no me fui con ninguna mujer. Alguna de ellas me manchó con pintalabios, pero me fui de allí sin acostarme con ninguna. Solo podía pensar en ti. No podía ni puedo desear a otra. Te amo Mili.


    Milagros entre lágrimas respondió:


    - Yo también te amo, idiota.


    Nick la abrazo con fuerza y ella apoyada contra su pecho, preguntó:


    - Si te hubiera dicho que no, realmente lo habrías aceptado…


    - ¡No! Iba a hacerte el amor una y otra vez hasta que dijeras que sí.


    Los dos empezaron a reír, Nick abrió la cajita y saco un anillo fino con una piedrita pequeña de diamante, justo el tipo de anillo que habría elegido Mili, se lo puso en el dedo y con la voz quebrada, como si estuviera reteniendo lágrimas de emoción dijo:


    - ¿Te casarás conmigo de verdad? –ella asintió–. Me has hecho el hombre más feliz del Universo. Gracias. –se quedaron callados abrazados uno al otro hasta que Nick, preguntó:


    - ¿Quién es Roger?


    Mili se echó a reír y respondió:


    - Yo también lo intenté Nick, pero fue imposible, mi cuerpo y mi corazón solo responden ante ti.


    Nick sintió una alegría culminante. Era suya y nunca más volvería a perderla. 


    


  




  

    


    


    EPILOGO


    - Es la primera vez que asisto a una boda gay. –dijo Mili a Estela que bebía champán tras champán.


    - Estela te estás pasando. –dijo Mili, advirtiéndole a su amiga que siempre que bebía montaba unos espectáculos memorables.


    - En las bodas de homosexuales se debe beber mucho.


    - ¿Quién inventó esa regla?


    - Pues yo. –Contestó y empezó a troncharse de risa. Nick vino y le dio un suave beso a su esposa.


    - ¿Cómo va la colección, cariño? –Genial, el otro día le hice un vestido a Thalia, para un concierto.


    - Qué esposa tan talentosa tengo. –dijo Nick con el pecho inflado de orgullo. –Mili le regalo una sonrisa. Los dos compaginaban su vida laboral y amorosa muy bien, como si llevaran veinte años casados y supieran esa fórmula secreta. Se había pasado solo un año desde su matrimonio real pero la confianza que se tenían era de una pareja que llevaba mucho más tiempo estando juntos.


    - Yo sí que tengo un marido talentoso. En tan poco tiempo has logrado incorporar los viñedos en la granja y estás cooperando con personas muy importantes para la venta de vinos.


    Su marido esbozo una sonrisa y dijo:


    - Es que contigo me siento capaz de conseguir cualquier cosa. –Mili le miro con amor y vio el brillo que empezaba a verse en sus ojos verdes.


    - Cuando volvamos a casa. –Le dijo, empezando a sentir calor entre las piernas.


    - En este hotel hay suficientes habitaciones. –respondió él con la voz ronca. En ese momento se acercó un camarero con una bandeja de champan, que Mili inmediatamente rechazó.


    - Coja uno señorita, es el mejor. Le encantará. Dijo el camarero simpáticamente y de repente Estela chillo a lo lejos.


    -  ¡No se lo des, imbécil que está embarazada! –Mili puso los ojos en blanco. Todos los invitados, incluidos los novios, Etienne y Esteban miraban con curiosidad.


    - ¿Amor? –Preguntó Nick atónito.


    - Pensaba decírtelo esta noche. –Contestó Mili riendo.


    - ¡Dios mío! ¡Soy padre! ¡Soy padre! –gritó como loco y todos los invitados empezaron a aplaudir. Él la abrazo con tanta fuerza que casi le deja sin aliento.


    -  ¿Qué sería yo sin ti? –La preguntó y ella contestó con la misma pregunta.


    - ¿Qué sería yo, sin ti? –Estela se acercó y contestó por ambos.


    - No seríais nada uno sin el otro. 


    


    


     FIN 


    


    


  




  

    


    


    


    


    Elizabeth Betancourt es una joven escritora que ha escrito historias como No sé si amarte u odiarte y Un verano inolvidable en Grecia. 


    Para contactar: suzanaverginieva@gmail.com
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